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      Un millonario en apuros

    


    
      


      El multimillonario viudo Troy Cramer había regresado a su pueblo natal tras jurar que no volvería a casarse. Sin embargo, sus dos hijas gemelas necesitaban desesperadamente una figura materna, y el antiguo amor de Troy en el instituto, Sadie Evans, encajaba a la perfección en ese papel. Pero convencer a Sadie de que aceptara su atrevida proposición le costaría algo que no estaba en venta: su destrozado corazón. Troy Cramer era un hombre arrebatadoramente atractivo...


      ¡Y un cretino millonario! El introvertido Troy al que Sadie había conocido una vez se había convertido en un magnate que pensaba que todo se podía comprar, incluido ella. Sadie sabía que bajo su fría fachada se escondía un corazón de oro, pero ¿podría conseguir que Troy volviese a creer en el amor?


      


      


      El amor exigía un alto precio


    

  


  Capítulo 1


  TROY Cramer se bajó del coche y, una vez en la acera, vio que algo pasaba al otro lado de la calle.


  Una mujer policía estaba deteniendo a un chico que había salido corriendo de una tienda en Wilburn, Pensilvania. Se lo hizo notar al guardaespaldas de sus hijas de ocho años, Bruce Oliven


  Cuando se fijó en quién era la mujer policía, se quedó con la boca abierta. Se trataba nada más y nada menos que de Sadie Evans, la chica más guapa el colegio. Seguía teniendo el pelo negro, aquellos maravillosos ojos verdes y un cuerpo escultural, pero en lugar de haber elegido una profesión relacionada con la belleza, como todo el mundo había esperado, era policía.


  Mientras la observaba, el chico consiguió zafarse de ella y salir corriendo, pero Sadie lo persiguió y terminó atrapándolo a escasos metros de Troy.


  —Venga, Mark —le dijo al adolescente—. Sabes perfectamente que te tengo que detener por las buenas o por las malas, y creo que es mejor por las buenas.


  —¡No pienso ir a la cárcel!


  —¿Y quién ha dicho que vayas a ir a la cárcel? Mark dejó de forcejear y la miró. —¿No voy a ir a la cárcel?


  —No, en teoría es el primer delito que cometes, así que no irás a la cárcel, sino que se te va a imponer un castigo. Lacy Vickroy me ha dicho que vienes a robarle prácticamente todos los días. Sabes perfectamente que le acababa de comprar la tienda a los Brennan y que no puede permitirse esos gastos. Me ha dicho que ha hablado contigo, pero que no le has hecho caso y que por eso me ha tenido que llamar.


  —Estupendo —se burló el chico.


  —El jefe de policía se va a hacer cargo de ti mientras yo hablo con Lacy para que interponga la denuncia. Como es la primera vez que se van a interponer cargos contra ti, sólo se te pondrá una multa, no irás a la cárcel, pero se les notificará a tus padres. Espero que no vuelvas a robar.


  Troy observaba anonadado.


  —¿Qué te parece, Mark? Prométeme que no lo vas a volver a hacer.


  Mark tomó aire. Troy aguantó el aliento. Mark


  era más grande y fuerte que Sadie y las cosas podían ponerse feas. Cuando Troy estaba a punto de acudir en su ayuda, Mark cedió.


  —Está bien —dijo el adolescente.


  Sadie soltó al chico mientras Troy seguía mirándola con la boca abierta. Sadie era la chica más guapa del colegio, la jefa de las animadoras. Nunca le gustó mucho estudiar, pero tampoco era tonta.


  En una ocasión, le argumentó al profesor de arte que el color melocotón y el coral no eran iguales y lo hizo con la ayuda de dos barras de labios. Además, sus desfiles de moda daban suficiente dinero como para que el equipo de animadoras tuviera uniformes nuevos todos los años.


  Sin embargo, en lugar de haberse hecho modelo o de tener una empresa de cosméticos, era policía.


  —¡Papá!


  Su hija Ginger lo sacó de sus pensamientos.


  —Dime, mi vida —le dijo Troy a la niña de ojos azules.


  —Has dicho que íbamos a ir a buscar a la abuela y al centro comercial.


  —Y eso es exactamente lo que vamos hacer, Rosemary —contestó Troy mirando a su otra hija, idéntica a su hermana gemela.


  Ginger y Rosemary. Aquellas dos niñas le habían cambiado la vida. También la muerte de la madre de Ginger y Rosemary, Angelina, acaecida un año y medio antes se la había cambiado. Seguía echándola de menos terriblemente.


  —Lo que pasa es que primero tengo que sacar dinero del banco.


  —¿Y por qué no lo haces en el cajero? —objetó Ginger.


  —Porque quiero hablar un momento con el señor Johnson.


  —¡Ah, papá!


  —Cariño, lo tengo que hacer. Tengo que abrir algunas cuentas aquí porque voy a necesitar mucho dinero para establecer mi empresa —le explicó a su hija refiriéndose a su empresa de informática, Sunbright Software Solutions.


  —¡Papáaaaa! —protestaron las gemelas a la vez.


  Troy miró a Bruce, un chico alto y fuerte de veinticinco años que ni se había inmutado ante los gritos. Troy sabía por qué. Desde que su madre había muerto, había mimado a sus hijas todo lo que había querido y Bruce se había acostumbrado ya.


  Aunque Bruce era muy educado y no decía nada, Troy hacía tiempo que se había dado cuenta de que estaba acostumbrado a sus hijas a que podían hacer lo que quisieran, lo que las estaba convirtiendo en dos monstruos.


  En parte por eso había vuelto a su ciudad natal. También porque era mucho más segura y tranquila que Los Ángeles. Además, en Wilburn, Pensilvania, con una población de cuatro mil quinientos habitantes, la gente era mucho más normal y Troy tenía la esperanza de que aquello se les contagiara a las niñas.


  —Hagamos un trato. No voy a abrir las cuentas ahora mismo. Me voy a limitarle a decirle al señor Johnson que volveré dentro de un par de horas. Eso quiere decir que vuestra visita al centro comercial tendrá que ser más corta de lo previsto.


  Ginger suspiró disgustada y Rosemary se cruzó de brazos y desvió la mirada. Troy imploró fuerza, pero, cuando recordó a Sadie Evans cruzándose de brazos exactamente igual que su hija, se echó a reír.


  Lo cierto era que tenía a dos pequeñas Sadies en potencia. Lo que en principio le había parecido gracioso dejó de parecérselo cuando se dio cuenta de que iba a tener que aguantar ese comportamiento durante, por lo menos, diez años más puesto que cuando él se había ido de allí, justo después de terminar el colegio, Sadie seguía siendo así.


  En algún punto entre los dieciocho y los veintiocho años se había obrado un milagro en ella, pero desde luego no había sido antes de los dieciocho. Eso quería decir que Troy tenía ante sí una década muy difícil.


  —Venga, cuanto antes terminemos en el banco antes iremos al centro comercial —les dijo a las niñas indicándoles que bajaran del coche.


  —Qué rollo—gruñó Ginger.


  Troy miró a Bruce de nuevo, pero el chico no dijo nada. Al fin y al cabo, no era su trabajo.


  Sin embargo, Troy era consciente de que tenía que hacer algo con sus hijas o iban a terminar con su paciencia.


  Troy entró en el banco acompañado por las niñas y anunció que quería ver al señor Johnson.


  —¡Troy! — dijo Ray Johnson saliendo de su despacho para recibirlo—. ¿Qué tal estás, hijo?


  —Muy bien, señor Johnson. ¿Se acuerda de mis hijas?


  —Por supuesto que sí -contestó Ray acariciándole la mejilla a Ginger.


  Troy rezó para que la niña no le mordiera y, cuando vio que Ray seguía teniendo los cinco dedos, sonrió aliviado.


  —¿Qué tal estáis, chicas?


  —Muy bien, señor Johnson —contestaron las gemelas al unísono.


  —He entrado para preguntarte si tenías un rato esta tarde para que abramos unas cuantas cuentas pues quiero trasladar a Wilburn mi empresa —dijo Troy.


  —Por supuesto —contestó Ray indicándole que pasaran a su despacho —. Podemos abrirlas inmediatamente.


  Rosemary miró a su padre de manera inequívoca y Troy sintió que se le aceleraba el pulso. Aquello estaba empezando a ser ridículo. Entendía que hicieran pucheros y se quejaran, pero que lo miraran como si lo fueran a castigar era demasiado.


  Tenía que hacer algo si no quería que las cosas fueran a peor.


  —Prefiero dejarlo para luego, volveré dentro de un par de horas.


  —Como tú quieras —contestó Ray mientras la cajera, Amelia, volvía con el dinero que Troy le había pedido al entrar.


  —Gracias —le dijo él con una gran sonrisa.


  —De nada —contestó la chica sonriendo también.


  Troy apenas se dio cuenta. Bueno, sí se dio cuenta, pero no puso tanta atención como con Sadie.


  Claro que Sadie era diferente. Siempre le había gustado. En realidad, les gustaba a todos los chicos. Reaccionar ante su sonrisa, su pelo o sus sensuales ojos verdes era instintivo.


  Cuando salieron del banco, Bruce, que se había quedado vigilando fuera, se unió a ellos y se alejaron en dirección al aparcamiento.


  —¿Por qué me has mirado así? —le preguntó Troy a su hija.


  —¿Así cómo?


  —No te hagas la tonta. Sabes perfectamente que me has mirado como echándome la bronca.


  —Es que estamos cansadas de esperar, papá — le explicó Ginger salvando a su hermana.


  Lo mismo de siempre. Eran dos contra uno y la mayor parte de las veces ganaban ellas. Obviamente, no ayudaba que Troy fuera muy blando con las niñas. Se parecían mucho a su difunta esposa y, sin embargo, estaban creciendo sin su maravillosa madre.


  Troy echaba muchísimo de menos a Angelina y sabía que, probablemente, estaba destinado a pasar el resto de su vida solo. Eso quería decir que las niñas no iban a tener cerca ninguna mujer que las cuidara y les diera ejemplo.


  Cuando llegaron al aparcamiento, Troy vio al jefe de policía, que se llevaba a Mark, y a Sadie, que estaba hablando con dos adolescentes. No sabía de qué, pero era obvio que las niñas confiaban en ella.


  —¡Papá!


  —Perdón —se disculpó dándose cuenta de que se había quedado mirando a Sadie de nuevo.


  No podía evitarlo. La recordó cuando era exactamente igual que sus gemelas, pero ahora era madura y adulta.


  Casi inmediatamente, a Troy se le ocurrió una idea. Tenía que hablar con ella porque, tal vez, fuera la mujer a la que sus hijas pudieran emular.


  ¡Perfecto!


  —¡Papá!


  Troy no contestó a sus hijas, sino que se sacó el teléfono móvil del bolsillo y marcó un número.


  —¿Mamá? —dijo cuando su madre contestó—. Estoy en el banco y me ha surgido una cosa. ¿Te importaría llevar a las niñas tú al centro comercial y que yo no vaya con vosotras? Estupendo. Estamos en el aparcamiento. Nos vemos en cinco minutos.


  —¿No va a venir? —preguntó Bruce.


  —Tengo que hacer una cosa, ve tú con ellas, por favor.


  —Maravilloso —suspiró el guardaespaldas.


  —¿No vienes con nosotras? —protestó Ginger.


  —No, pero no os preocupéis. Le voy a dar a la abuela dinero y las tarjetas de crédito, pero ya sabéis que nada de piel de serpiente, boas o maquillaje.


  —¡Papá!


  —No tentéis a la suerte —contestó Troy mirándolas con dureza.


  Sadie Evans no prestó mucha atención cuando aquel hombre guapo fue hacia ella. En lo único en lo que se fijó fue en que era muy guapo. El pelo castaño le caía sobre la frente, tenía ojos azules y la cara angulosa.


  Tenía un cuerpo delgado y musculoso, el tipo de físico que a casi todas las mujeres les parecía perfecto. Hubiera tenido que estar ciega para no darse cuenta de su presencia.


  — ¿Qué ha pasado con Mark? —le preguntó el desconocido.


  Entonces, Sadie se dio cuenta de que no era una casualidad que estuvieran andando en la misma dirección.


  -¿Mark?


  —Sí, el niño al que has detenido por hurto.


  —No puedo hablar de ello.


  —No quiero que me cuentes nada del delito. Lo que quiero saber es cómo has hecho lo que has hecho, cómo has aprendido a hablar tan bien con los adolescentes. He visto que Mark intentaba escaparse y que tú has hablado con él y me gustaría que me contaras cómo lo haces.


  Sadie lo miró, pero no dejó de andar. — ¿Para qué lo quieres saber?


  —Siento curiosidad —contestó Troy mirándola divertido—. No te acuerdas de mí, ¿verdad?


  Sadie lo miró intensamente. No, no se acordaba de él. Pensó que no debía de haberlo visto en su vida antes porque era imposible olvidar aquellos increíbles ojos azules.


  Si lo hubiera conocido, seguro que se acordaría de él. Lo que significaba que aquel hombre estaba mintiendo. Seguramente, para sonsacarle alguna información.


  —Lo siento —se disculpó Sadie encogiéndose de hombros — . No me acuerdo de ti.


  —¿No te acuerdas de que nos recibías en audiencia durante la clase de estudio?


  Aquello hizo que Sadie se parara en seco y lo mirara de nuevo. Sólo alguien que hubiera ido al colegio con ella habría sabido eso.


  —Soy Troy Cramer —rió Troy. Sadie lo miró con la boca abierta. —He cambiado, ¿eh?


  «No sabes cuánto», pensó Sadie.


  —Dicen que los hombres no maduramos hasta que tenemos veintitantos años y supongo que yo soy el caso perfecto de esa teoría.


  —Desde luego —dijo Sadie—. Lo siento, pero es que estás muy diferente.


  —Me lo tomaré como un cumplido.


  —Sin ánimo de ofenderte, deberías hacerlo. Aquello hizo reír a Troy y el sonido de su risa se metió en el cuerpo de Sadie y le resonó en el pecho. Además de ser increíblemente guapo, tenía una voz atractiva.


  «Y unos ojos fantásticos», pensó Sadie sin poder dejar de mirarlo.


  Eran tan oscuros y perfectos que Sadie no se podía creer que en la época del colegio los escondiera detrás de unas gafas de culo de botella.


  ¡Y qué boca! Tenía labios carnosos y jugosos, suaves y rosados...


  Sadie sintió un cosquilleo en el estómago y se dio cuenta de que se sentía atraída por Troy Cramer, el chiflado de los ordenadores, al que todos habían presagiado que sería millonario antes de haber cumplido los veinticinco años.


  En ese sentido, aquel chico había conseguido el objetivo hacía tiempo. Recordó que su madre le había contado el otro día en la cena que se había hecho millonario con su empresa de informática, pero que, cuando su esposa había muerto, se había ido de Los Ángeles para criar a sus hijas en un ambiente más tranquilo.


  Su madre también le había dicho que no era fácil verlo porque llevaba su empresa desde casa y trabajaba entre doce y dieciséis horas al día.


  Eso quería decir que Troy Cramer era rico, guapo, estaba disponible y, seguramente, se sentiría muy solo.


  Sadie carraspeó.


  No quería que la vieran babeando ante el soltero de oro de la ciudad. A la Sadie que había sido


  antes le hubiera encantado, pero no a la nueva. La nueva Sadie no dejaba que su valía dependiera de su belleza ni de salir con el chico más codiciado.


  No, la nueva Sadie quería que se la respetara por sus conocimientos y habilidades. Así que la nueva Sadie se alejó de él andando.


  —Me tengo que ir, pero me alegro mucho de verte. Ya nos veremos la próxima vez que venga a la ciudad.


  Lo cierto era que no tenía ninguna intención de verlo si podía evitarlo, pero no era cuestión de mostrarse maleducada.


  —¿No vives en Wilburn?


  —Sí, sí vivo aquí —contestó Sadie parándose y sonriendo tímidamente—. Se me olvida constantemente porque me acabo de mudar de Pittsburgh hace sólo una semana.


  -Ah.


  El tono en el que lo había dicho le indicó a Sadie que Troy se alegraba de ello. Troy sonrió y Sadie sintió un escalofrío por la espalda, pero decidió ignorarlo: era una locura sentirse atraída por él.


  Tener algo con Troy Cramer sería como volver al colegio de nuevo: toda la ciudad volvería a hablar de ella. Si aquello sucedía, el respeto que pretendía ganarse haciendo un buen trabajo como miembro del cuerpo de policía local nunca se cumpliría.


  Volvería a ser la Sadie guapa y cabeza hueca a la que no se le había ocurrido nada mejor que escribir en el anuario del colegio que se iba a casar con alguien que tuviera mucho más dinero y las orejas mucho más pequeñas que el príncipe Carlos.


  No, de eso nada; no quería volver a aquello por nada del mundo.


  —Me ha gustado cómo has llevado a cabo la detención de Mark. Me ha hecho sentirme seguro.


  Aquello hizo reír a Sadie.


  —Muchas gracias. Eres muy gracioso.


  —Por eso era famoso en el colegio.


  —Lo recuerdo —admitió Sadie recordando que Troy era dulce, considerado y muy divertido.


  No pertenecían a la misma pandilla, pero habían coincidido en clase de biología con quince años.


  —Tú eras famosa por lo guapa que eras.


  —Efectivamente —contestó Sadie.


  Dado que hacía muchos años que no se veían, no le dijo que ese tipo de comentarios la sacaban de sus casillas actualmente.


  —Al igual que tú, he cambiado.


  —Yo te encuentro exactamente igual de guapa que entonces.


  Sadie se dio cuenta de que era mejor que se fuera antes de acabar enfadándose con él por aquellos comentarios inocentes.


  —Gracias, tú también estás muy guapo, así que estamos igual —dijo intentando irse.


  —No, no estamos iguales —contestó Troy impidiéndoselo—. Mi transformación ha sido sólo física, pero tú has cambiado por completo. Tu transformación ha sido personal y emocional y supongo que has tenido que esforzarte mucho para conseguirlo.


  Sadie se paró en seco y lo miró fijamente. La había sorprendido sobremanera que aquel hombre se hubiera dado cuenta de algo de lo que su propia familia apenas era consciente, pero decidió no darle demasiada importancia.


  —Supe elegir un buen camino en la vida, Troy. No hace falta que llames al Papa para que me canonice por ello.


  —No iba a llamar al Papa, sino que quería proponerte un trabajo.


  —¿Me ofreces un trabajo porque he madurado? —preguntó Sadie riéndose con escepticismo.


  —Exactamente. Verás, tengo dos hijas gemelas de ocho años que se quedaron destrozadas cuando murió su madre —le explicó Troy—. Al cabo de un año, me di cuenta de que necesitábamos un entorno más tranquilo para ellas y nos vinimos a vivir aquí.


  —Muy bien —dijo Sadie educadamente a pesar de que no tenía ni idea de adonde la iba a llevar aquella confesión.


  —Lo cierto es que venirnos a vivir aquí no ha sido suficiente —continuó Troy mirando a su alrededor—. ¿No podríamos hablar en un lugar más íntimo?


  —No —contestó Sadie viendo la oportunidad perfecta para irse—. Lo cierto, Troy, es que tengo prisa. No sé qué trabajo me querrás proponer, pero estoy muy ocupada como policía y no creo que vaya a tener tiempo para hacer nada más.


  —¿Ni siquiera si te pago cien mil dólares?


  Rico, guapo y demente.


  —¿Por qué me ibas a pagar cien mil dólares? ¿Qué tendría que hacer?


  —Enseñarles a mis hijas a cómo ser una mujer.


  Sadie sintió que se ponía en guardia, pero consiguió controlarse y no explotó.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —Mis hijas necesitan que una mujer las enseñe a ser más femeninas pues hay cosas que yo no puedo enseñarles, pero me gustaría que se lo enseñaras en un buen ambiente. No quiero que crezcan creyendo que pueden ir por ahí luciendo boas de plumas y pantalones de piel de serpiente porque las chicas de las películas lo hacen. No quiero que se pongan camisas transparentes. Quiero que alguien las enseñe a vestirse, a saber diferenciar entre lo que es femenino y lo que es una porquería. Yo no sé cómo hacerlo, pero tengo dinero, así que estoy dispuesto a pagarte cien mil dólares para que lo hagas tú.


  Al comprender su propuesta, Sadie suspiró aliviada.


  —Troy, estás de suerte.


  Troy sonrió encantado haciendo que Sadie volviera a sentirse atraída por él. Sin embargo, consiguió controlarse de nuevo pues ella quería ser una agente de policía respetada y no la amante de un millonario.


  Lo cierto es que, si Troy no hubiera tenido tanto dinero, estaría ligando con él como una loca. Pero lo tenía. Seguramente, tenía más dinero de lo que ella se imaginaba. Eso quería decir que no debía acercarse a él.


  —¿Aceptas?


  —No, pero seguro que a mi hermana Hannah le interesa. Es profesora de primaria y también trabaja con mi tía Sadie en la guardería, y como instructora de un programa de padres solteros —contestó Sadie encogiéndose de hombros—. Tu caso es un poco especial, pero seguro que te puede ayudar con tus hijas.


  —¿Tu hermana es profesora?


  Sadie asintió.


  —No, no me parece buena idea. Es demasiado obvio y las niñas se darían cuenta enseguida. Necesito a alguien especial.


  —Mira, Troy, es admirable que quieras lo mejor para tus hijas, pero precisamente por eso yo no te convengo.


  —Te equivocas. Quiero que las enseñes porque eres fabulosa, eres un modelo a seguir. A lo mejor, los demás no se dan cuenta, pero yo sé lo mucho que te ha debido de costar cambiar tanto —contestó Troy mirándola intensamente—. De verdad.


  Estuvo a punto de convencerla porque nadie parecía entender lo difícil que le había resultado pasar de ser una chica que sólo se preocupaba de pintarse las uñas y arreglarse el pelo a una mujer madura.


  Mucha gente, para colmo, creía que aquello no iba a durar mucho.


  El único que parecía entenderla era precisamente él, una persona que estaba completamente fuera de su alcance.


  Sadie suspiró.


  —Gracias —le dijo sinceramente—. Te creo y te lo agradezco, pero todavía tengo muchas cosas que demostrar —añadió entregándole una tarjeta de la guardería—. Mi tía Sadie está enferma y mi hermana Caro se está haciendo cargo de la guardería, y es este momento mis padres son los encargados de hacer las entrevistas con los interesados. Si Hannah no puede ayudarte, lo hará Caro. Cualquiera de las dos te será de gran ayuda con tus hijas.


  Dicho aquello, se dio la vuelta y se metió en el edificio de la comisaría antes de que a Troy le diera tiempo de reaccionar.


  Se quedó mirando la tarjeta de visita y decidió que iba a ir a ver a los Evans para contratar a una de sus hijas, pero no iba a ser ni Hannah ni Caro.


  Quería a Sadie y conseguiría contratar a Sadie.


  


  


  


  Capítulo 2


  ¡MUY gracioso! — le espetó Sadie a la mañana siguiente a Troy irrumpiendo en su mansión—. ¡No sé qué voy a hacer, si demandarte por ser tan arrogante o detenerte por sobornar a mi padre!


  —No me puedes detener. No he hecho nada ilegal.


  Troy se cruzó de brazos y Sadie se alegró de estar furiosa con él porque estaba realmente guapo con su ropa de deporte. Tenía el pelo sudado y revuelto, así que probablemente acababa de hacer ejercicio y se disponía a cambiarse.


  Era difícil creer que alguien tan mono y tan inteligente fuera tan cabezota.


  —Yo sólo he hecho un trato.


  —Lo que has hecho es ofrecerle a un hombre que tiene una hermana enferma cien mil dólares para que una de sus hijas trabaje para ti. ¿No te parece cutre? — protestó Sadie mirándolo como si se hubiera vuelto loco—. ¡Es casi obsceno!


  —Tu padre me dijo que tu tía Sadie necesitaba el dinero para reformar la guardería y yo necesito que alguien me ayude con las gemelas. En mi mundo, eso es un negocio. Tú tienes lo que yo necesito y yo estoy dispuesto a pagar por ello.


  —Muy bien —contestó Sadie.


  En ese mismo momento, se dio cuenta de que era imposible que se enamorara de un hombre tan arrogante e insistente, así que el principal obstáculo para aceptar el trabajo había desaparecido.


  —Te voy a ayudar, pero única y exclusivamente porque mi tía Sadie necesita el dinero, así que no creas que has ganado. Además, vas a tener que cumplir ciertas normas.


  —¿Qué tipo de normas?


  —No digas « ¿qué tipo de normas?» como si estuvieras negociando porque no es así. La realidad es que o cumples mis reglas o te buscas a otra persona.


  Confundido por su enfado, Troy frunció el ceño.


  —Estás muy quisquillosa por las mañanas.


  —Ya, y tú resultas asqueroso cuando vas por ahí comprando a la gente con dinero, así que estamos a la par. Las reglas son sencillas y las pongo por una buena razón. Soy policía, Troy. Tenía un buen trabajo en Pittsburgh, pero no me contrataron en Wilburn hasta que no ayudé en la investigación de Rory Brennan y le demostré al jefe de policía y al ayuntamiento que era competente. Entenderás que quiero mantener mi puesto de trabajo.


  —El contrato que te propongo no es permanente, así que no tendrás que dejar la policía.


  —No tendré más remedio que hacerlo si la gente me pierde el respeto.


  —La gente no te va a perder el respeto por el hecho de que trabajes para mí.


  —¿Ah, no? ¿Te crees que si la gente se entera de que estoy trabajando para ti no va a decir que lo que me interesa es casarme contigo por tu dinero?


  —Supongo que se me había olvidado lo rápido que se entera aquí todo el mundo de todo, pero lo que no se me ha olvidado es aquello que escribiste en el anuario. No me acuerdo de las palabras exactas, pero era algo así como que querías casarte con alguien que tuviera las orejas más pequeñas que el príncipe Carlos, pero una cuenta bancaria más grande.


  Sadie suspiró.


  —Gracias por recordármelo, pero no va a hacer falta que se lo recuerdes a nadie más porque, por lo visto, nadie de por aquí lo ha olvidado. La primera semana que pasé en el trabajo fue espantosa. Gente que apenas conocía me tomaba el pelo con eso. Han dejado de hacerlo única y exclusivamente porque han visto que soy una agente de policía competente.


  —Entiendo.


  —Me alegro porque, si quieres que trabajé para ti, va a tener que ser en secreto.


  Troy se encogió de hombros. —Muy bien.


  —Y no tendremos ningún tipo de contacto. No te acercarás a mí ni yo me acercaré a ti para que, cuando hayamos terminado, nadie pueda pensar que trabajé para ti porque buscaba marido. Me darás instrucciones a través de algún miembro de tu servicio.


  —¿No preferirías que nos pusiéramos motes y que nos mandáramos correos electrónicos encriptados?


  Sadie suspiró.


  —No te quiero poner las cosas difíciles, pero tienes que entender que para mí es muy importante mi reputación, tan importante como para ti lo es el cuidado de tus hijas.


  —Lo entiendo perfectamente, Sadie. Sólo lo he dicho para hacerte reír —rió Troy.


  —Pues no lo has conseguido.


  —No siempre soy gracioso. Lo cierto es que se me dan mejor los ordenadores —admitió Troy sellando el acuerdo con un apretón de manos—. Tú te ocupas de mis hijas y yo me comprometo a no ligar contigo. Les diré a mis empleados que no comenten nada de que trabajas aquí y yo a cambio ingresaré con mucho gusto cien mil dólares en la cuenta de tu tía para que repare la guardería.


  Sadie aceptó su mano y, en el mismo instante en el que sus pieles se rozaron, sintió un increíble deseo sexual. Lo ignoró: no tenía otro remedio.


  Si se le ocurría sonreírle cuando hubiera alguien delante, la historia se extendería como la pólvora y seguro que todo el mundo recordaría aquella maldita frase del anuario.


  Por el mero hecho de estar en casa de Troy se estaba jugando su reputación y, para colmo, no estaba siquiera segura de poder hacer lo que le pedía.


  —Todavía no me has dicho en qué va a consistir mi trabajo.


  —Simplemente quiero que mis hijas estén contigo. Ya sabes, que hables con ellas de cualquier cosa que te permita indicarles sutilmente qué tipo de ropa deben llevar, cómo deben maquillarse y qué deben hacer con los chicos. No quiero que les eches sermones ni que las regañes, quiero que seas simpática con ellas, pero que les des buen ejemplo.


  —Muy bien —contestó Sadie apretándole la mano—. Trato hecho.


  —Trato hecho.


  —¿Durante cuánto tiempo quieres que haga esto? —preguntó Sadie.


  —Empiezan el colegio dentro de tres semanas y no creo que vayas a necesitar más de un par de horas al día durante dos semanas, pero podemos dejar la tercera por si acaso.


  —Me parece buena idea —contestó Sadie mirando a su alrededor nerviosa—. ¿Y dónde están tus hijas?


  —Arriba. Voy a...


  —No —lo interrumpió Sadie negando con la cabeza—. Tú vete a otra ala de la mansión o a donde quieras, por ejemplo a jugar al golf. Así, no tendremos contacto. Que venga alguien de tu servicio para acompañarme a buscar a las niñas.


  —Muy bien, pero lo cierto es que no esperaba que vinieras hoy por la mañana y no les he comentado nada.


  —No te preocupes, no te pongas nervioso. Los niños no se me dan tan bien como a Hannah o a Caro, pero tengo mi experiencia. Lo que vamos a hacer es que vamos a quedar todos los días en la piscina para que sea más fácil.


  —Muy bien —contestó Troy — . Hay bañadores en el vestuario de la piscina.


  —Me he traído el mío —contestó Sadie con determinación.


  Troy se dio cuenta de que Sadie estaba realmente decidida a no tener contacto con él y aquello le provocó una sorprendente decepción.


  Sin embargo, no era difícil entender por qué. Durante todos los años del colegio le había gustado aquella chica y, nada más verla, le había vuelto a suceder lo mismo.


  Era guapísima, alegre y sensual. Si estuviera buscando una relación, ella sería la primera en la lista, pero lo cierto era que Troy no quería una relación. No porque no quisiera que hubiera una mujer en su vida, sino porque su vida era extraña y difícil.


  Había guardaespaldas por toda la casa disfrazados de personal de servicio y vivían con ellos las veinticuatro horas del día. Angelina no lo podía soportar y perder su espacio le había costado la vida.


  Troy no tenía intención de hacer que otra mujer pasara por lo mismo, sobre todo una mujer independiente como Sadie. El confinamiento la mataría. Por mucho que le gustara, no pensaba ir detrás de ella, así que la sugerencia de Sadie se le antojó perfecta.


  —Le voy a decir a Bruce que te acompañe al dormitorio de las niñas.


  —Muy bien.


  Troy se alejó por el pasillo encantado con la situación. Sadie era la mujer perfecta para enseñarles a sus hijas que cualquier cosa que hicieran en la adolescencia podría perseguirlas el resto de sus vidas en una ciudad pequeña.


  Era la candidata perfecta porque, al fin y al cabo, ella lo había sufrido en sus propias carnes con aquella estúpida frase del anuario.


  Troy le indicó a Bruce lo que debía hacer y se fue a duchar. Para cuando se vistió y bajó, Sadie y las gemelas iban hacia la piscina.


  Desde su despacho, las espió sin ser visto. Las niñas llevaban camisetas blancas, al igual que Sadie, y llevaban todas gafas de sol. Parecían modelos.


  Observó que Sadie les decía algo a las niñas, que parecían atender muy concentradas, y estallaron en carcajadas.


  


  Cuando Sadie se quitó la camiseta, Troy sintió que se le paraba el corazón. ¿No se habría equivocado? ¿Qué pasaría si llevara un tanga?


  Se le secó la boca y se aceleró el pulso. El padre que había en él se congeló de miedo, pero el hombre que había en él se congeló de deseo porque sabía que podía estar a punto de ver algo espectacular.


  Sadie Evans en tanga.


  Sería increíble.


  Si no fuera porque había dos niñas inocentes junto a ella que eran sus hijas, se pondría de rodillas y rezaría para que así fuera.


  Aguantó la respiración.


  —¿Sabes que hay países en los que a los fisgones los ahorcan?


  Troy tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dar un respingo al oír la voz de Jake.


  —No estoy fisgando —contestó girándose hacia él — . He contratado a Sadie Evans para que les enseñe a las niñas cosas de mujeres y, como es su primer día, quiero asegurarme de que todo va bien.


  Jake se sentó.


  —Seguro que el hecho de que sea la primera vez que vayamos a ver a Sadie en traje de baño no tiene nada que ver con que estés pegado con pegamento a la ventana.


  —No estoy pegado a la ventana —se defendió Troy—. Son mis hijas y me preocupo por ellas.


  —Claro. Yo también —dijo Jake echándose un poco a la derecha para mirar también por la ventana.


  


  Cuando oyó que Jake se reía, Troy pensó que se había metido en un buen lío.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Sigo sin poder creerme que me hayas contratado para tu empresa — sonrió Jake.


  —Estoy desesperado. No tengo tiempo para coordinar la mudanza yo solo, y tú estabas disponible. En todos los años que llevamos invirtiendo juntos me has demostrado que eres un buen trabajador.


  —Yo estoy encantado con que me lo hayas ofrecido. Formamos un buen equipo —dijo Jake apartándose de la ventana.


  Por lo visto, Jake había perdido el interés en Sadie. Lo cierto es que estaba tardando demasiado en quitarse la ropa y quedarse en bañador, pero Troy no perdía las esperanzas.


  —Lo cierto es que no sé si voy a poder encargarme de la vicepresidencia y del departamento financiero a la vez —le estaba explicando Jake.


  Troy estaba con los oídos en la conversación y los ojos en el cuerpo de Sadie. Por fin, había dejado caer la camiseta y Troy se había quedado con la boca abierta.


  Llevaba un biquini negro que en cualquier otra mujer habría resultado conservador, pero no en ella.


  Dejar la persiana abierta había sido un error.


  Se me ha ocurrido que podría contratar a bailarinas como secretarias y que voy a nombrar consejero delegado a Bruce.


  


  Troy apenas oía a Jake pues estaba pendiente de Sadie y de las gemelas, que parecían muy a gusto en su compañía.


  —Jake, eres el nuevo vicepresidente, así que haz los cambios que creas necesarios.


  —Me alegro de que me digas eso porque también se me había ocurrido que todos los jueves vamos a hacer una fiesta de la cerveza y el biquini y que todos los viernes por la noche nos vamos a vestir como los actores de Urgencias y nos vamos a ir por los hospitales a ver si nos dejan meter mano a los pacientes.


  En ese momento, Sadie se estaba tirando al agua de cabeza. Troy dejó escapar el aire que había estado aguantando.


  —Me parece una idea fantástica. Seguramente la tendría que haber puesto en práctica hace años.


  Jake estalló en una carcajada.


  —Troy, será mejor que dejes de mirar a Sadie Evans y que me hagas caso o te vas a perder algo importante.


  —Te he oído perfectamente —mintió Troy.


  —Me acabas de decir que contrate a bailarinas como secretarias, que los jueves organice fiestas de cerveza y biquini y que los viernes nos disfracemos de médicos.


  —¿Qué demonios estás diciendo?


  —Lo que estoy diciendo es que no me estás prestando atención. Tengo demasiado trabajo y necesito a alguien que me ayude. No me refiero a una secretaria, sino a otro economista y se me ha ocurrido que podríamos contratar a Luke Evans.


  —¿El hermano de Sadie? —Exactamente. —Muy bien.


  —Te recomiendo que en su presencia no mires a su hermana pequeña como lo estás haciendo ahora o te vas a buscar un buen lío.


  —Entendido.


  —Muy bien.


  —Pero no quiero que lo contrates inmediatamente.


  —¿Porqué?


  —Sadie sólo va a estar con las niñas dos o tres semanas.


  —¿Y no te puedes controlar ese poco tiempo? — suspiró Jake.


  —No lo digo por mí, sino por ella. Verás, se le dan muy bien los niños...


  —Y ese bañador le queda de maravilla —lo interrumpió Jake poniéndose en pie y pegándose a la ventana—. Madre mía.


  Troy sintió ganas de darle un puñetazo, pero se contuvo.


  —No tiene hijos, pero mira qué bien se le dan. —Desde luego.


  —Sí, está a gusto con las niñas, pero sospecho que es porque está sola y nadie la está observando.


  —¿Nadie la está observando? —se burló Jake enarcando una ceja.


  —Bueno, me refiero a que ella no sabe que la estamos observando. Lo cierto es que, dado que viene de una familia en la que todos tienen relación con los niños, aunque no ha estudiado pedagogía se le dan muy bien. Por eso no quiero que nadie de su familia la vea trabajando en esto. No quiero que la pongan nerviosa.


  —¿Y tu dinero no la pone nerviosa? —preguntó Jake yendo hacia la silla de nuevo.


  —Creo que odia mi dinero.


  —Vaya.


  —Sí, ya sé que no parece propio de ella, pero ha cambiado. Por cierto, le prometí que nadie se iba enterar de que estaba trabajando para mí, así que no se lo puedes decir a nadie.


  —Muy bien —contestó Jake encogiéndose de hombros.


  —Además, hemos llegado al acuerdo de mantener las distancias para que nadie pueda pensar que ha aceptado este trabajo para intentar cazarme.


  —Ahora lo entiendo —contestó Jake —. Por eso la espías, porque crees que ella jamás ligaría contigo porque sigue luchando contra la fama que tenía en el colegio —añadió pensativo—. ¿Cómo fue aquello que escribió en el anuario?


  —No sé qué de las orejas del príncipe Carlos.


  —Sí, exacto. Dijo que se iba a casar con alguien que tuviera las orejas más pequeñas que él, pero más dinero.


  —¿Os lo habéis aprendido todos de memoria o qué?


  —No ha hecho falta porque la frase era graciosa y se nos ha quedado a todos grabada —contestó Jake—. En cualquier caso, tú tienes las orejas más pequeñas que el príncipe Carlos y, por lo que he oído de la familia real, también más dinero, así que tienes un problema.


  —No, si Sadie ha cambiado.


  Jake se cruzó de brazos y se arrellanó en la silla.


  —Veo que lo das por hecho.


  Al oír el tono serio de Jake, Troy se dio cuenta de que habían pasado de una conversación en broma a algo mucho más grave.


  —¿No debería hacerlo?


  —Ha cambiado por completo.


  —Pero...


  —Pero... Troy, ya sabes que no sé ser diplomático.


  —Entonces, escúpelo.


  —Muy bien. Allá va. Sé que no quieres que haya otra mujer en tu vida porque te culpas de que tu mujer murió por cómo vivías. Lo entiendo, pero si has contratado a una mujer porque crees que es imposible que tenga una relación contigo porque tiene sus razones para no hacerlo, no te va a salir bien. Sadie está tan decidida a demostrarle a todo el mundo que ha cambiado que daría igual que bailarás desnudo delante de ella. Ni siquiera te vería.


  —Entonces, todo irá bien. Jake negó con la cabeza.


  No. Lo cierto es que tú podrías cambiar de opinión. Si de verdad no quieres nada con ella, no debería estar aquí. Te gusta demasiado y podrías cometer una locura.


  —Eso es una tontería. ¿Me has visto alguna vez perder el control con una mujer?


  -No.


  —Entonces, cállate. Todo saldrá bien —insistió Troy a pesar de que sabía que su amigo podía tener parte de razón.


  Sadie le gustaba muchísimo. Siempre le había gustado. Aun así, era un hombre fuerte y, cuando decidía algo, se mantenía firme. Era perfectamente capaz de controlarse con Sadie, sobre todo porque no le quedaba más remedio.


  Sadie salió de la piscina encantada de la vida.


  Troy le había prometido que su trato permanecería en secreto, así que no tenía ningún problema en estar con sus hijas y en disfrutar de su maravillosa piscina.


  Tenía ante sí dos semanas para hablar con las niñas de todo un poco e irlas asesorando sobre determinados temas. Por ejemplo, había elegido un bañador normal, pero atractivo para hacerles entender que no hacía falta ir semidesnuda para estar bien.


  —Yo ya he tenido suficiente —anunció.


  —¡Pero nosotras queremos seguir nadando! — protestaron las gemelas.


  —Pues seguid nadando. Yo me voy a sentar en el bordillo y os miro desde allí —contestó Sadie secándose el pelo con una toalla.


  Aquello pareció contentar a las niñas, así que Sadie se sentó en el bordillo y metió los pies en el agua mientras admiraba la impresionante casa, que estaba rodeada de árboles y de pistas de tenis. También había un vestuario, un bar junto a la piscina y una casita de invitados.


  —Esto es el paraíso —dijo sinceramente.


  Rosemary no le hizo caso, pero Ginger miró a su alrededor confundida. Obviamente, acostumbrada a aquel lujo, no le daba importancia y no entendía por qué Sadie estaba tan impresionada.


  Sadie decidió que era un buen momento para entablar una conversación.


  —¿Os apetece empezar el colegio? —No mucho —contestó Ginger. -¿Y eso?


  —Papá nos ha vuelto a matricular en Briarhills —contestó Rosemary.


  —¿Un colegio privado?


  Ambas asintieron a la vez.


  —Lo odiamos —dijo Ginger.


  Aquello podía explicar el progresivo mal comportamiento del que Troy le había hablado.


  —¿Por qué no os gusta ese colegio?


  —Porque es una bazofia —contestó Rosemary.


  —¡Rosemary! — Exclamó Sadie sorprendida por aquel vocabulario—. Eso no está bien.


  —Mi hermana tiene razón —intervino Ginger—. Ese colegio es una bazofia.


  —No me refería al colegio sino a esa palabra.


  Ya sé que está de moda, pero no es adecuada para unas niñas de ocho años.


  —Todo el mundo lo dice —insistió Rosemary.


  —Sigue sin ser adecuada —contestó Sadie dándose cuenta de que iba a tener que contarle a Troy aquello en persona.


  Pensó que no tardaría mucho y que con suerte no tendría que pasar mucho tiempo con él.


  —¿Y dónde está ese colegio?


  —En Filly.


  —¿Cómo?


  —En Filadelfia —contestó Ginger pronunciando cada sílaba como si Sadie fuera estúpida.


  Aquel comportamiento la molestó sobremanera, pero Sadie se recordó que no estaba allí para imponer disciplina, sino simplemente para guiar y conversar.


  —¿Estáis allí internas?


  —No, volamos hasta allí.


  —¿Todos los días? —preguntó Sadie sorprendida.


  Ginger la miró como si estuviera loca.


  —Sólo es una hora.


  —Pero hay que ir y volver al aeropuerto...


  —Tenemos pista de despegue privada en casa y en el colegio también —le explicó Rosemary — . Sólo tardamos lo que tarda el vuelo.


  —¡Pero tenéis que montar en avión todos los días!


  Ginger puso los ojos en blanco. —¿Sabes lo que es un helicóptero?


  Sadie se dio cuenta de que aquello iba ser más difícil de lo que creía y decidió que debía tener una larga charla con Troy.


  —¿Vais en helicóptero todos los días?


  —Sí, y tenemos que llevar los uniformes más feos que hayas visto en tu vida.


  —Seguro que no es para tanto. —Y una porra que no.


  Era obvio por cómo hablaban aquellas niñas que Troy tenía que estar al corriente y, una de dos: o se hacía el loco, o esperaba que ella lo arreglara, lo que quería decir que la había engañado.


  Aquello la enfureció.


  —Voy a hablar con vuestro padre —anunció poniéndose la camiseta.


  —No puedes —contestó Rosemary—. Tienes que quedarte con nosotras, no podemos estar solas en la piscina.


  -Ah.


  —Da igual —intervino Ginger —. No pasa nada. Joe se ocupará de nosotras.


  —¿Quién es Joe? —quiso saber Sadie mirando a su alrededor.


  —El jardinero —contestó Rosemary — . ¡Joe! —gritó.


  Apareció entonces un hombre ataviado con vaqueros y camiseta de algodón y con un cinturón igual que el que llevaba Bruce, el guardaespaldas -cocinero- chofer, del cual colgaban un teléfono y una pistola.


  Otro guardaespaldas.


  —Hola, niñas —las saludó el tal Joe—. ¿Qué ocurre?


  —Sadie se tiene que ir a hablar con papá — contestó Rosemary en tono adulto—. Necesitamos vigilancia.


  —Entonces, has llamado al hombre apropiado —contestó Joe acercándose a Sadie y ofreciéndole la mano—. Hola, soy Joe Montelli, el jardinero.


  Sadie observó su cinturón y lo miró a los ojos.


  —Hola, yo soy Sadie, la... —se interrumpió al no saber cómo describir la relación que tenía con las niñas.


  Sintió una profunda tristeza al comprender que pese que aquellas niñas tenían todo el dinero del mundo, eran insoportables porque no habían recibido ninguna disciplina y no sabían cómo tratar a los demás con respeto.


  Sadie sabía que era muy triste caer mal a los demás por algo de lo que no eras consciente. No había excusa para que su padre les permitiera comportarse así. Aquellas niñas no necesitaban clases para convertirse en mujeres, sino para poder vivir.


  Su padre debería encargarse de aquello y Sadie estaba dispuesta a echarle una buena reprimenda y a recordarle sus responsabilidades.


  —Soy una amiga de las niñas —contestó dándose cuenta de que Ginger y Rosemary necesitaban precisamente eso, una amiga.


  Era obvio que nadie que dependiera laboralmente de Troy le iba a abrir los ojos con un tema


  tan espinoso, pero ella estaba decidida a decirle la verdad.


  —Tengo que hablar contigo —dijo Sadie entrando en el despacho de Troy.


  Troy levantó la mirada del ordenador y se dio cuenta de que Jake tenía razón. No le iba a resultar tan fácil como él creía controlar la atracción que sentía por Sadie.


  En aquel mismo momento, decidió que lo único que podía hacer era conseguir que ella lo despreciara y eso era fácil de hacer. Era obvio que Sadie odiaba que le dijeran lo que tenía que hacer, así que no tenía más que ponerse un poquito pesado para que huyera de él.


  —¿No se suponía que íbamos a hablar a través de Bruce? —le preguntó con toda la naturalidad de la que fue capaz.


  —Tenemos un problema demasiado grave como para comunicarnos a través de otras personas. ¿Has hablado con tus hijas recientemente?


  —Sí, por eso te he contratado —contestó Troy viéndose interrumpido por el teléfono—. Perdona, pero es la línea directa con mi contable y tengo que contestar —se disculpó descolgando el teléfono—. Hola, Jim, ¿qué tal el bebé? No, todo fenomenal. La verdad es que las cosas no podrían ir mejor. Traer la empresa a Wilburn ha sido una estupenda decisión...


  Sadie se puso a mirar por la ventana para que no pareciera que estaba escuchando una conversación ajena.


  Pero no sólo por eso. Lo cierto era que no quería mirar a Troy porque veía que era inteligente, fuerte y poderoso, además de sexy. Si a eso se le añadían sus preciosos ojos azules y su pelo castaño de adolescente, tenía ante sí a un hombre irresistible.


  Lo peor era que, a pesar de que a ella la trataba con frialdad, ahora que lo oía hablar con un amigo parecía el mismo Troy que ella recordaba del colegio. Cariñoso, divertido y bueno.


  Sadie no quería que nadie le recordara que aquel hombre era bueno. Tenía que grabarse a fuego en la mente que había sobornado a su padre y la había obligado a trabajar para él. Los hombres buenos no sobornaban a los demás y, además, un hombre bueno sería mejor padre de lo que Troy era.


  —Perdona —se disculpó cuando terminó la conversación telefónica—. Lo cierto es que no tengo mucho tiempo...


  En ese momento, Jake Malloy entró en el despacho.


  —¡Hola, Sadie!


  —Hola, Jake —contestó Sadie aceptando su abrazo.


  —Me alegro mucho de verte. Troy ya me ha dicho que has venido para ayudar con las niñas.


  —Sí, así es. Yo...


  —Perfecto —la interrumpió Jake — . Estamos todos encantados de tenerte aquí. No temas por mí. Ya le dicho a Troy que tu secreto está a salvo conmigo. Por cierto, necesito un minuto con el jefe — le dijo usurpándole diez.


  Con cada segundo que pasaba, Sadie se ponía más furiosa. Empezaba a entender que las jornadas laborales de Troy eran draconianas y eso explicaba por qué no tenía tiempo para educar apropiadamente a sus hijas.


  Sin embargo, no había excusa. Era padre y tenía responsabilidades. No podía seguir ignorando a sus hijas simplemente porque estaba muy ocupado y no se daba cuenta de que las estaba ignorando.


  Ni Troy ni Jake se dieron cuenta de que se iba, lo que confirmó sus conclusiones y la puso todavía más nerviosa.


  Se imaginó a las hijas de Troy pacientemente sentadas, esperando a que su padre terminara con algo y cansándose y yéndose exactamente igual que acababa de hacer ella. Seguro que las interrumpía constantemente, que jamás las escuchaba, que no tenían a nadie a quien contarle sus sueños y sus temores, y que habría incluso días en los que no podrían ni decirle hola a su padre.


  Sadie sintió que le hervía la sangre en las venas al darse cuenta de que aquellas niñas estaban siendo completamente ignoradas y, para colmo, luego se las culpaba de comportarse mal.


  Aunque tuviera que ir a medianoche para poder hablar con él, Troy Cramer la iba a escuchar.


  


  Capítulo 3


  NO era todavía medianoche, pero las estrellas ya lucían en el cielo cuando Sadie salió de la ciudad en dirección a la casa de Troy Cramer. Habían surgido dos emergencias durante su turno y no había podido pasarse por casa para cambiarse de ropa por lo que llevaba puesto el uniforme de policía. Pero lo peor no era eso.


  Estaba saliendo de la ciudad a toda velocidad a las once de la noche y, si alguien la veía, se iba a preguntar por qué; sobre todo porque no iba en un coche patrulla sino en el suyo particular.


  Si alguien la veía tomando el camino que llevaba a la mansión de Troy, su carrera estaba terminada. Nadie la tomaría por una agente de la ley seria y se vería obligada a volver a Pittsburgh.


  Pero las niñas la necesitaban. Había estado pensando en ellas y recordando detalles de las cosas que había presenciado en su casa y había llegado a la conclusión de que había tres problemas: tenían demasiado poder; no había ninguna mujer cerca de ellas; su padre estaba demasiado ocupado para darse cuenta.


  Cuando llegó a la verja de entrada, apretó el botón del interfono y Bruce contestó.


  —¿Quién es?


  —Bruce, soy yo, Sadie. Tengo que hablar con el señor Cramer.


  —¿Sabe que venías?


  —Lo sabrá en cuanto se lo digas.


  —Veo que estás enfadada —observó el guardaespaldas abriéndole la puerta.


  Tardó dos minutos en recorrer el largo camino que llevaba a la casa y para cuando llegó Troy la estaba esperando en la puerta.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó preocupado por recibir su visita a aquellas horas tan intempestivas.


  —Ya te lo he dicho esta mañana —contestó Sadie pasando al vestíbulo—. Tenemos que hablar.


  —¿Sobre las niñas? -Sí.


  —Pero habíamos dicho que nos íbamos a comunicar a través de Bruce.


  —Sí, pero hay cosas que te tengo que decir directamente. Te lo he dicho esta mañana, pero supongo que se te habrá olvidado porque estabas muy ocupado.


  Troy no lo había olvidado. Había albergado la esperanza de que se cansara de esperar y fuera a hablar con Bruce, no porque no quisiera atenderla, sino porque temía no poder controlarse en su presencia.


  Incluso ahora le había dado un vuelco el corazón al ver lo guapa que estaba con el uniforme de policía.


  Definitivamente, lo mejor era que se comunicaran a través de Bruce y, si para conseguirlo tenía que fingir que era inaccesible, tendría que hacerlo.


  —Siento mucho las interrupciones, pero así son mis días.


  —Lo dices muy orgulloso de que todo el mundo necesite tu atención, pero lo cierto es que tus días tan ocupados tienen la culpa de que tus hijas se porten mal.


  Aquello hizo que Troy se riera. Trabajar desde casa le permitía estar las veinticuatro horas del día con sus hijas y no iba a permitir que Sadie le dijera que las niñas no estaban atendidas.


  —¿Crees que mis hijas se portan mal porque yo tengo demasiado trabajo?


  —Tus hijas se portan mal porque no les prestas atención suficiente y la atención que les prestas no es la adecuada —exclamó Sadie enfadada dándose cuenta de que sus palabras habían hecho eco en el vestíbulo vacío—. ¿Podríamos hablar en un sitio más íntimo?


  —¿Prefieres mi despacho o la piscina?


  —La piscina —contestó Sadie yendo hacia allí. Nada más salir al jardín, se giró hacia él y lo miró furibunda.


  —¿Nos pueden oír las niñas desde aquí? — preguntó señalando las ventanas de la segunda planta.


  —Todas las habitaciones tienen cristales a prueba de ruidos.


  —Cómo no. ¿Y Bruce?


  —Está en su habitación.


  —¿Cómo va a estar en su habitación si me ha abierto la verja?


  —Tiene un monitor en su habitación.


  —Lo que significa que trabaja las veinticuatro horas del día.


  —Es su trabajo. Así es como él lo quiere y no va a cambiar —contestó Troy a la defensiva—. Si estás enfadada porque te parece que las condiciones laborales de Bruce no son las mejores, te sugiero que te vayas ahora mismo porque el contrato que tengo con él no está abierto a discusión.


  —Me importa muy poco el contrato que tengas con Bruce. Por mí, como si te tiene que entregar a su primogénito, pero lo que sí me importa es que estás criando a dos niñas en un mundo única y exclusivamente de hombres.


  —¿Cómo? —dijo Troy sorprendido.


  —Mira a tu alrededor, Troy. No hay ni una sola mujer en cinco kilómetros a la redonda. Tienes cocinero, jardinero, socio, limpiadores. Ni siquiera tienes una secretaria.


  —¿Tienes algo en contra de los hombres? — sonrió Troy.


  —¡Troy! Tienes dos hijas pequeñas. Dos hijas. Hablan mal porque os oyen a vosotros hablar así, se comportan de manera autoritaria porque tú eres el jefe y, por asociación, ellas también. Ginger y Rosemary están acostumbradas a decirles a Joe y a Bruce, dos hombres de cien kilos, lo que tienen que hacer y ellos se apresuran a obedecer. ¿Y te sorprendes de que no sean normales?


  Troy comprendió lo que Sadie le estaba diciendo y se sentó confundido en una hamaca.


  —No lo sé.


  —¿Por qué has montado tu vida así?


  —Yo no lo he montado así, simplemente ha salido así —contestó Troy mirándola a los ojos —. Cuando contraté a los hombres que trabajan para mí, no estaba pensando específicamente en personal de servicio, sino en cómo integrar a los guardaespaldas en nuestra vida normal.


  —¿Y no se te ocurrió integrar a alguna mujer?


  —Te he contratado a ti...


  —¡De manera temporal! —contestó Sadie con frustración — . ¿Qué miras? —añadió al cabo de unos segundos de silencio.


  —¿Te importaría dejar la pistola sobre la mesa? -No.


  —Por favor. Pareces un poco enfadada y no quisiera tentar al destino.


  —¡No te voy a pegar un tiro! —exclamó Sadie exasperada—. Aunque, por otra parte, me pregunto si no te lo mereces. Por el amor de Dios, Troy, ¿cómo no te has dado cuenta de que no hay ni una sola mujer cerca de tus hijas?


  —Seguramente porque sí hay mujeres que trabajan conmigo. La mayor parte de mis empleadas son mujeres y, de hecho, suelo mantener una videoconferencia diaria con ellas. Mi secretaria, que trabaja en California y con la que tengo contacto diario también, es una mujer y es como si estuviéramos juntos ocho horas al día. Sólo apago la videoconferencia cuando voy a hacer una llamada privada, como cuando un jefe presencial cierra la puerta del despacho. No me había dado cuenta de que no hay mujeres en mi casa porque hay muchas en el trabajo, y estaría mucho más tranquilo si dejaras la pistola sobre la mesa.


  Sadie suspiró. —Tecnología.


  —No la menosprecies. Gracias a ella he conseguido todo lo que ves.


  —Sí, y también te ha llevado a no ver algo fundamental a la hora de educar a tus hijas.


  —No exactamente —contestó Troy dándose cuenta de que haciendo que estuviera enfadada con él seguramente habría quedado como un imbécil y no lo era.


  No lo sabía todo sobre cómo educar a las niñas, pero estaba dispuesto a aprender. Quería tener dos buenas hijas y quería ser un buen padre. Por eso precisamente había contratado a Sadie.


  —Me di cuenta de que algo no andaba bien y por eso te contraté. Puede que no supiera exactamente qué había que hacer, pero sabía que algo iba mal.


  -Ya.


  —No digas «ya», como si me tomaras por un idiota. Eso no es de ayuda. Prefiero que me sugieras qué debemos hacer para solucionar las cosas.


  —Muy bien —dijo Sadie moviendo ligeramente el cuello y los hombros.


  —¿Te duele el cuello?


  —Sí, ha sido una noche muy larga. Ha habido dos accidentes en mi turno.


  Troy se sintió culpable. Por su culpa, Sadie tenía dos trabajos y parecía exhausta. Para colmo, había tenido que ir a su casa a las once de la noche porque cuando había intentado hablar con él la había ignorado.


  Y todo porque no podía controlar la atracción que sentía por ella.


  —Lo siento. No me había dado cuenta de que, al trabajar para mí, tienes dos trabajos.


  —No pasa nada —contestó Sadie encogiéndose de hombros.


  A Troy le parecía que pasaba mucho. La prueba de ello era que Sadie estaba en su casa a aquellas horas porque él la tenía, lo que era una estupidez. Era un hombre adulto que jamás había tenido problema en controlarse.


  Seguro que, si se lo proponía, podría hacerlo. Podría ignorar el deseo sexual que aquella mujer despertaba en él. Tenía que empezar a comportarse como una persona normal con ella, o Sadie iba a empezar a creer que no le importaban sus hijas porque no era capaz de criarlas bien.


  Separó las piernas para hacerle un sitio en la hamaca y dio un golpe en el cojín.


  —Ven, doy muy buenos masajes.


  —Sí, claro —rió Sadie.


  —Te lo digo en serio. Estar todo el día trabajando delante de un ordenador hace que te duela la espalda, así que en la oficina de California tenemos un fisioterapeuta. Me enseñó unos cuantos trucos.


  —¿De verdad?


  Troy sonrió. El hecho de que no pudieran mantener una relación no quería decir que no pudieran ser amigos. Además, era cierto que daba unos masajes estupendos.


  —De verdad —le aseguró—. Ven aquí.


  Sadie suspiró.


  —No te voy a hacer nada.


  —Seguro...


  —De verdad. Me odias y odias mi dinero y lo tengo muy claro, así que no voy a intentar nada contigo porque no quiero que me pegues un tiro — sonrió Troy — . Estás a salvo conmigo.


  Sadie se acercó a la butaca y se sentó, pero no se acercó demasiado a él.


  Troy le puso las manos en los hombros y se los masajeó. Al cabo de unos segundos, hizo lo mismo con los brazos. Tenía la piel como el terciopelo, pero Troy ignoró la reacción que aquello le provocaba.


  


  En primer lugar, porque se quería ganar la confianza de Sadie, pero también porque era un caballero. No debía olvidarlo.


  Más tranquilo, le hizo los ejercicios que Eduardo le había enseñado y le soltó los músculos del cuello.


  —Ahora ya podemos volver a hablar de mis hijas. Lo habíamos dejado en que me ibas a hacer un par de sugerencias para intentar solucionar el lío en el que sin darme cuenta he convertido sus vidas.


  —¿De verdad te interesan mis sugerencias?


  —Me encantan las sugerencias.


  —Bien, porque... —Sadie se interrumpió al sentir sus manos en el músculo trapecio—. Dios mío, qué gusto.


  Al oírla suspirar de placer, Troy se acercó un poco más encantado de poder controlarse y mantener una relación normal con ella. La postura en la que estaban era un tanto sensual, pero se dijo que no podía permitirse el lujo de que ocurriera nada entre ellos.


  —Sigue hablando de mis hijas.


  —Hoy me han contado que van al colegio todos los días en helicóptero y que ese colegio es una bazofia.


  Troy frunció el ceño.


  —¿No les gusta el colegio?


  —Que les guste o no les guste el colegio no es la cuestión —contestó Sadie mirándolo de reojo.


  —¿Ah, no? —dijo Troy parando el masaje. —No, el problema es que emplean ese vocabulario de forma rutinaria, y no es propio de niñas pequeñas.


  Troy se había dado cuenta de cómo hablaban sus hijas, pero le parecía mucho peor que no les gustara el colegio.


  —¿No te parece importante que no les guste el colegio?


  —Por supuesto que sí —contestó Sadie mientras Troy retomaba el masaje—, pero eso es otro problema. Para mí, la prioridad número uno es su vocabulario porque, si no lo cambian, va a dar igual que el colegio no les guste. Lo que va a pasar es que ellas no les van a gustar a nadie del colegio.


  —Tienes razón. Tengo que hablar con ellas.


  —No quiero que hables con ellas sino que hables con Jake, con Joe y con Bruce.


  —¿Y qué tienen que ver ellos en todo esto? — preguntó Troy dándose cuenta de que Sadie se había tensionado de nuevo. Obviamente, no estaba dando el mejor masaje de su vida—. Es mejor sin ropa.


  Sadie se giró y lo miró sorprendida.


  —No me pienso quitar la camisa. —No te la quites, pero levántatela.


  —¡Ni por asomo!


  —Además de que no te gusto, tienes una pistola, así que no te voy a hacer nada. Explícame por qué Jake, Joe y Bruce son una amenaza para las niñas.


  Sadie suspiró y se levantó la camisa.


  —No conozco a Joe y a Bruce, pero conozco muy bien a Jake porque es uno de los mejores amigos de mi hermano y sé perfectamente cómo habla. Me puedo imaginar que las niñas lo copian.


  —Es cierto que Jake a veces habla mal —dijo Troy acariciándole la espalda e intentando controlarse.


  —Qué gusto —suspiró Sadie—. Ojalá me dieran un masaje así todas las noches.


  Él estaba más que dispuesto a hacerlo, pero no dijo nada.


  —Sé que Jake no habla muy bien, pero jamás lo he oído maldecir delante de las niñas.


  —Estoy segura de que no lo hace, pero de todas maneras le oyen hacerlo cuando está hablando contigo o con los demás.


  —Tienes razón, no se me había ocurrido.


  —Imagínate la cara de la directora si a tus hijas se les ocurre decirle que su colegio es una bazofia.


  —Se buscarían un buen lío —contestó Troy dándose cuenta de que Sadie se refería a algo más—. El vocabulario de mis hijas es sólo la punta del iceberg, ¿verdad?


  —Lo siento.


  —¿Qué más tendría que hacer?


  —Lo primero es que contrates a alguna mujer. Troy continuó con el masaje mientras pensaba que eso ya lo había hecho. Ya había una mujer en la vida de sus hijas. Ella. Sadie. Por desgracia, sabía que no se iba a quedar mucho tiempo.


  Si se casara con él, podría tocarla siempre que quisiera...


  Dejó de pensar en aquello inmediatamente. ¿Cómo podía haber pensado algo así? ¡Era ridículo! Apenas se conocían. Lo que ocurría era que, al tocarla, se había sentido atraído por ella. Debía controlar sus reacciones.


  Intentó concentrarse en la descripción que Sadie estaba haciendo sobre la mujer que debería contratar y los trabajos que podía crear para contratarla. Estaba tan metido en la conversación que se olvidó de que en aquella espalda había un sujetador.


  Cuando sus dedos se encontraron con el encaje, dio un respingo y sintió que todas y cada una de las células de su cuerpo volvían a la vida con una fuerza renovada.


  —No creo que me cueste mucho contratar a una mujer —dijo distanciándose un poco de Sadie—. En mi empresa, la directora de recursos humanos es una mujer y va a ser la primera en trasladarse aquí desde California. Va a vivir aquí hasta que tengamos las oficinas montadas.


  —Estupendo —contestó Sadie acortando la distancia entre ellos para que el masaje continuara, sin darse cuenta del dilema de Troy.


  Mejor porque no quería tener que darle explicaciones aunque, por otra parte, le molestaba que no estuviera sintiendo nada, que no hubiera experimentado ninguna reacción sexual hacia él. Aquello era casi como un insulto pues, al fin y al cabo, no era tan feo. Ella misma lo había dicho.


  Troy se dijo que debía dejar de pensar en aquello inmediatamente. Era absurdo que quisiera gustarle a Sadie, así que se echó otra vez hacia atrás, pero se encontró con el respaldo de la butaca.


  —¿Qué más deberíamos hacer? —preguntó desesperado por dejar de pensar en ella, en que le estaba masajeando la espalda y en que la tenía entre las piernas.


  —Troy, tendríamos que hablar de un millón de cosas, pero quiero que entiendas bien que tienes que hablar con Jake, con Joe y con Bruce —insistió Sadie.


  Bien, aquello estaba bien. Pensar en tres hombres hizo que la libido se le bajara por los suelos.


  —Sí, te prometo que hablaré con ellos —se comprometió Troy continuando con el masaje.


  —Qué gusto.


  —Desde luego —contestó Troy.


  Al instante, Sadie se volvió perpleja hacia él. Ya lo había dicho, ya no había nada que hacer. Había que fingir. Troy no movió un músculo mientras ella lo miraba fijamente.


  ¡Qué guapa era! Aquel pelo, aquellos ojos y aquellos labios...


  Sin darse cuenta, Troy se echó hacia delante y la besó. Sus labios eran suaves y cálidos, tentadores y sensuales. Podría haber seguido besándola toda la vida, pero la punzada que sintió en la entrepierna lo hizo volver a la realidad.


  ¡Le había prometido que estaba a salvo con él! No quería otra mujer en su vida y era obvio que Sadie no lo necesitaba a él en la suya.


  


  —No volverá a ocurrir —dijo poniéndose en pie.


  Sadie también se puso en pie, pero en lugar de estar confusa como Troy estaba enfadada.


  —¡Por supuesto que no!


  En aquel momento, Bruce abrió las puertas y los interrumpió.


  —Perdone, jefe, pero tiene una llamada.


  —Gracias, Bruce —contestó Troy entrando en el salón sin mirar a Sadie—. Acompaña a la señorita Evans a la puerta.


  


  Capítulo 4


  Al llegar a casa, Sadie se metió en la cama y se pasó la mitad de la noche preguntándose ,por qué le había afectado tanto el beso de Troy.


  


  Cuando sus labios se habían encontrado, había sentido una intensa descarga eléctrica, pero aquello no tenía sentido porque aquel hombre no le gustaba.


  Había empezado a trabajar para él para ganar dinero para la tía Sadie, pero pronto había comprendido que sus hijas la necesitaban y se había tomado aquello muy en serio. Por eso, no podía creerse que un estúpido beso la hubiera desconcentrado.


  Enfadada consigo misma, se quedó dormida.


  A la mañana siguiente seguía enfadada. Era obvio que nadie entendía la vida de las hijas de Troy. Todo el mundo creía que lo tenían todo porque vivían rodeadas de lujo y de dinero, pero aquellas niñas no vivían bien.


  Aunque le fuera la vida en ello, Sadie estaba dispuesta a ayudarlas.


  Por los comentarios que le hicieron en la cafetería donde siempre desayunaba, comprendió que la habían visto yendo a casa de Troy la noche anterior. La camarera dio por hecho que estaba saliendo con él y, aunque Sadie se empeñó en negarlo, nadie la creyó.


  Salió de allí furibunda, pero se dijo que le importaba un bledo lo que pensaran de ella. Lo importante era ayudar a Ginger y a Rosemary.


  Mientras iba hacia casa de Troy, analizó de nuevo por qué la había besado. Podía haber dos razones.


  La primera, que le gustara, pero le había dicho que estaba a salvo con él, así que no era muy probable.


  La segunda, que la hubiera besado para no seguir hablando de sus hijas, para poner fin a aquella incómoda conversación.


  Cuanto más lo pensaba, más se enfadaba. Había sido increíblemente egoísta por parte de Troy haber querido terminar con aquella conversación.


  Debía ayudar a sus hijas. Era su padre. Debía enfrentarse al hecho de que había cosas en su vida que iba a tener que cambiar.


  Consciente de que se iban a pelear, bajó del coche y anduvo hacia la casa, pero cuando entró no había nadie.


  Fue hacia la cocina, donde encontró a Bruce haciendo una tarta de manzana.


  —Hola, Bruce. ¿Y Troy?


  —El señor Cramer se ha ido a California esta mañana.


  —¿Cómo?


  —Se ha ido a California esta mañana —repitió Bruce—. Es lo que tiene de bueno tener un avión privado, que puedes ir y venir de donde quieras cuando quieras.


  —Claro —dijo Sadie intentando controlarse.


  Tal y como ella había sospechado, Troy la estaba evitando. Le debía de haber parecido que ya había escuchado bastante la noche anterior y, dado que no tenía ninguna intención de cambiar su estilo de vida, no quería volver a hablar de ello.


  ¿Por qué? El mismo le había dicho que, cuando no podía hacer algo, contrataba alguien para que lo hiciera. Probablemente, había decidido no inmiscuirse entre ella y las niñas para forzarla, así, a que resolviera los problemas de sus hijas ella sola.


  Tamborileó con los dedos sobre la encimera mientras observaba cómo Bruce pelaba las manzanas. Troy se debía de creer que había ganado, pero no se había enterado de que las reglas del juego habían cambiado porque a Sadie ya no le importaba que todo el mundo supiera que estaba trabajando para él.


  Aquello le confería una increíble ventaja de la que Troy no tenía ni idea.


  Aun así, decidió darle una última oportunidad. Si Bruce contestaba adecuadamente a la pregunta que le iba hacer, Troy estaría salvado.


  —¿Ha hablado contigo antes de irse?


  —Por supuesto. Me ha dicho que tengo que hacer trescientas cuarenta y siete cosas y se ha ido.


  -—¿No te ha dicho nada de las niñas?


  —Sólo que, si alguna de ellas echa a lavar una boa, la tire a la basura.


  —¿No te ha dicho que tengas cuidado con tu vocabulario delante de ellas?


  Bruce palideció.


  -No.


  -Ya.


  —¿Estoy haciendo algo mal?


  Sadie negó con la cabeza completamente decepcionada con Troy. Ni siquiera había cumplido su promesa.


  —Ayer por la mañana me di cuenta de que las niñas no hablaban muy bien y le pedí a Troy que hablara contigo, con Jake y con Joe para haceros comprender que debéis tener mucho cuidado con vuestro vocabulario incluso cuando las niñas no estén en la misma habitación porque nunca se sabe si están escuchando desde la de al lado.


  —Tienes razón.


  —Gracias —dijo Sadie mirando a su alrededor—. Por cierto, ¿dónde están las niñas?


  —Arriba. ¿Vais a estar en la piscina?


  —No, me las voy a llevar al campo.


  —¿Al campo?


  —No te preocupes, sólo me las voy a llevar a la guardería de mi tía.


  —No sé si...


  —No es una decisión tuya sino mía. Estas niñas necesitan estar con otros niños y no sólo con adultos, así que hoy van a pasar el día con niños de su edad.


  —Pero Troy nunca...


  —Precisamente por eso —lo interrumpió Sadie.


  Bruce se apresuró a desabrocharse el delantal y a quitárselo.


  —Voy con vosotras.


  -No.


  Bruce dejó el delantal sobre la encimera y tapó el recipiente donde tenía las manzanas peladas.


  —Tengo que hacerlo, Sadie. Mi trabajo es proteger a las niñas y, si te empeñas en interferir, se pondrán de patitas en la calle.


  Sadie se dio cuenta de que el guardaespaldas hablaba muy en serio y lo cierto era que no quería marcharse de aquella casa hasta que las hijas de Troy estuvieran bien. Por ellas, estaba dispuesta a ceder.


  —¿Sabes jugar al béisbol?


  —¿La guardería es un lugar seguro?


  —Está rodeada por una valla de tres metros y a su vez la valla está rodeada de árboles. La verja está cerrada con llave y no entra nadie sin permiso. Es como la verja de esta casa, pero algo diferente.


  


  —Entonces, encantado de jugar al béisbol. —Genial.


  Las niñas se pusieron pantalones cortos y camisetas de algodón y bajaron apresuradamente las escaleras, pero Sadie las paró en seco y les indicó que debían subir a desmaquillarse. —Pero... —protestó Ginger. —Vais a conocer a mi madre y a ella no le gustan las mujeres que llevan demasiado maquillaje —la interrumpió Sadie.


  —Pero...


  —Mi madre prefiere la belleza natural —insistió Sadie.


  —Desde luego, de eso a vosotras no os falta porque sois preciosas —apuntó Bruce dándose cuenta de por dónde iban los tiros—. ¿Por qué no le enseñáis a la madre de Sadie lo guapas que sois?


  Rosemary asintió y subió la escalera. Ginger suspiró y la siguió. Cuando volvieron, con la cara lavada, parecían niñas de ocho años.


  —¿Qué tal se os da jugar al béisbol? —les preguntó Sadie una vez en el coche.


  —A mí no me gusta demasiado —contestó Ginger mirando por la ventana.


  Rosemary miró a su hermana un segundo y dijo lo mismo.


  —A mí tampoco.


  —¿Por qué no habláis cada una por sí misma?


  —Lo hacemos.


  —No, no lo hacéis. Os copiáis les dijo Sadie girándose y mirándolas mientras Bruce conducía—. Rosemary quería desmaquillarse pero tu Ginger, no. Aun así, lo has hecho.


  —Porque te habrías enfadado si no lo hubiera hecho.


  —Sí, pero no me has preguntado a mi sino que has imitado a tu hermana. Y tú, Rosemary has dicho que no te gustaba demasiado el béisbol porque tu hermana había dicho lo mismo —les dijo mirando de nuevo al frente—. Vais a tener que aprender a pensar por vosotras mismas.


  Las niñas no dijeron nada más durante el resto del trayecto; aparentemente estaban reflexionando sobre su consejo. Cuando llegaron a la ciudad, Sadie le indicó a Bruce cómo llegar a la guardería. Después de aparcar, Bruce les abrió la puerta y las bajó del coche.


  —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó Sadie.


  -¿El qué?


  —Bajarlas en brazos del coche. —Porque es mi trabajo.


  —Entiendo —contestó Sadie mostrándoles el camino hacia la verja.


  Su madre les abrió la puerta y Sadie llevó a la tropa hacia el porche de la casa de dos plantas que hacía las veces de guardería. En cuanto entraron, oyeron los llantos de los bebés.


  Inmediatamente, Rosemary se agarró a su pierna derecha y Ginger a la izquierda como si les fuera la vida en ello.


  


  —¡Son sólo bebés! —rió Sadie yendo hacia la enorme habitación llena de juguetes—. No tenéis nada que temer.


  Ginger miró a Sadie con los ojos muy abiertos.


  —Gritan mucho.


  —Seguramente porque tienen hambre.


  —O porque tienen algún problemilla en el pañal — apuntó Bruce en tono de broma.


  —¡Qué asco! —dijeron las gemelas al unísono. —Venga, vamos a verlos —las animo Sadie. Rosemary no parecía interesada en absoluto, pero Ginger avanzó hasta una cuna y se quedó mirando al bebé que había dentro.


  —¡Qué pequeño es! —exclamó.


  —¿Verdad que es una monada? Se llama Jack —contestó Sadie intentando que la niña se acercara un poco más.


  Ginger no se acercó hasta que el bebé de seis meses no le sonrió y emitió un sonido como si estuviera contento de verla.


  —Le gustas —le dijo Sadie.


  —Hola, Jack —lo saludó Ginger anonadada—. ¡Es una monada! —añadió mirando a Sadie.


  —Sí, lo es.


  —¿Lo puedo tomar en brazos? En aquel momento, apareció Lilly Evans, la madre de Sadie.


  —Pesa un poco, así que lo que podríamos hacer es ponerlo en el suelo sobre una manta con juguetes para que te sientes a su lado y juegues con él — le sugirió.


  Ginger la miró con los ojos muy


  —¿De verdad?


  —Por supuesto —contestó Lilly y tomó a Jack en brazos—. Ven aquí, precioso.


  El bebé sonrió encantado y Ginger emocionada mientras seguía a la madre de Sadie


  —¿Y tú, Rosemary? —dijo Sadie Dirigiéndose hacia la otra gemela, que estaba mirando por la ventana.


  Rosemary estaba mirando fijamente a un grupo de niños que estaban jugando en el césped


  —¿Quieres ir fuera?


  Rosemary miró a Bruce y tragó saliva,


  —¿Puedo?


  Sadie sintió que el corazón le daba un vuelco. Aquellas niñas tan sólo tenían ocho años y tenían que pedir permiso para jugar.


  —Claro que sí —contestó Bruce—. El se quedará aquí con Jack y con Sadie y tú yo nos vamos fuera — añadió confiándole la otra en un gesto de complicidad.


  Bruce acompañó a Rosemary y se integró en el partido de béisbol rápidamente. Sadie se sintió aliviada y se dirigió hacia su madre, a la que explicó la situación.


  Aquella noche, Sadie se quitó el uniforme se puso ropa normal para ir a casa de Troy. Tenía claro que la iba a regañar por haber sacado a las niñas de casa y que, tal vez, llegara a despedirla


  Cuando llegó, las niñas todavía estaban despiertas, esperándolo. Al cabo de un rato, mientras estaban las tres en el patio, oyeron las ruedas de su coche.


  —¡Ya está aquí! —gritó Ginger corriendo por el pasillo con Rosemary detrás de ella.


  Bruce las siguió. Le había contado a Troy por teléfono que habían estado en la guardería y Sadie sabía por su reacción que a Troy no le había hecho mucha gracia. Por eso, esperaba que en cuanto pusiera un pie en casa le dijera que quería hablar con ella, exactamente lo que ella anhelaba hacer.


  Mientras esperaba en el vestíbulo a que Troy abriera la puerta, contó mentalmente. «Tres, dos, uno». En ese instante, se abrió la puerta, pero no apareció Troy sino Joni Somers, una compañera de colegio de Sadie.


  —¡Joni!—gritaron las niñas.


  —¡Hola, chicas!


  —¡Joni! —exclamó Sadie sorprendida.


  —¡Hola, Sadie! -contestó Joni dejando la maleta que llevaba en el suelo y tomando a Sadie de las manos — . ¡Dios mío, hacía diez años que no nos veíamos!


  —Sí —dijo Sadie confundida.


  Joni estaba realmente guapa. Estaba más alta y más delgada que en el colegio y mucho más sofisticada. Iba vestida de negro y llevaba el pelo rubio recogido en un moño perfecto.


  —Estás espléndida.


  Joni se rió.


  —Sin embargo, como siempre, la guapa del baile eres tú.


  En ese momento, Troy entró en el vestíbulo y abrazó a sus hijas. Llevaba un traje negro, camisa blanca y corbata azul de seda. Estaba tan elegante como Joni, con la chaqueta bien abrochada y la corbata en su sitio.


  Sadie iba con vaqueros y camiseta.


  —No creo que precisamente hoy esté muy guapa.


  Aquello hizo reír a Joni.


  —Da igual lo que te pongas, tú siempre estás preciosa —le aseguró apretándole los dedos — . Cuánto me alegro de verte.


  —Lo mismo digo, Joni —contestó Sadie.


  —¡Jo!—dijo Ginger a sus espaldas.


  —Son más de las doce y os tenéis que ir a la cama —dijo Troy.


  —Está bien. Buenas noches entonces —se despidieron las gemelas.


  —Perdona si me he perdido algo, pero, ¿qué haces aquí? —le preguntó Sadie a Joni sonriendo confusa.


  —Joni es mi directora de recursos humanos — contestó Troy mientras sus hijas subían las escaleras—. Se va a quedar a vivir aquí hasta que encuentre una casa para ella. Exactamente lo que tú y yo queríamos para las niñas, ¿verdad?


  Sadie frunció el ceño confusa. El hecho de que Troy en persona hubiera ido a California para acelerar los trámites de la mudanza de Joni quería decir que la había escuchado la noche anterior.


  Le había hecho caso, lo que quería decir que se preocupaba por sus hijas. No las ignoraba, todo lo contrario. Estaba siguiendo sus consejos al pie de la letra.


  Entonces, ¿a santo de qué la había besado?


  Troy sonrió a Joni y Joni sonrió a Troy. Sadie sintió náuseas. No le hacía ninguna gracia que Joni viviera con Troy.


  -Me iba a mudar el mes que viene, pero Troy se ha presentado esta mañana en Los Ángeles y me ha hecho una oferta que no he podido rechazar — le explicó Joni sonriendo a Troy de nuevo.


  Sadie sintió que los celos se apoderaban de ella. ¡Maldición! ¿Por qué se sentía celosa? El último hombre del mundo con el que quería tener algo era con Troy Cramer porque al fin y al cabo, lo conseguía todo a base de dinero, no pasaba suficiente tiempo con sus hijas como para entender sus problemas y estaba a punto de echarle la bronca por haberlas sacado de casa.


  Desde luego, no era el agradable chico que Sadie recordaba del colegio. El hecho de que hubiera llevado a Joni a vivir con él para que les diera ejemplo no lo excusaba porque, si tenía la intención de salir con ella, podría ser perjudicial para Ginger y Rosemary.


  -¿Qué tipo de oferta?


  -Me ha doblado el sueldo.


  -Qué maravilla —sonrió Sadie furiosa.


  De nuevo, arreglándolo todo con dinero.


  -Me dijiste que las niñas necesitaban una mujer y te la he traído.


  Sadie estuvo a punto de decirle «¿Y yo que soy? ¿Un mueble?», pero se mordió la lengua.


  Tomó aire para tranquilizarse y se recordó que estaba allí temporalmente y que las niñas necesitaban a alguien de forma permanente en sus vidas. Joni había cambiado mucho desde el colegio, así que Sadie supuso que era una buena elección y, si Troy quería salir con ella, estaba en su perfecto derecho.


  Sadie echó los hombros hacia atrás, se forzó a no sentirse celosa y sonrió alegremente.


  —En ese caso, me voy a ir para que te puedas instalar —dijo yendo hacia la puerta.


  De eso nada —dijo Troy tomándola del brazo—. Tú y yo tenemos que hablar.


  


  Capítulo 5


  MIENTRAS seguía a Troy por el pasillo hacia su despacho, Sadie se sintió como si fuera al patíbulo, pero mantuvo la cabeza erguida con dignidad.


  Era una agente de policía y no iba a permitir que un chiflado de los ordenadores la intimidara. Para cuando Troy cerró la puerta tras entrar en la oficina, labia consentido casi convencerse a sí misma.


  Lo malo era que Troy Cramer no parecía en absoluto un chiflado de los ordenadores sino un hombre increíblemente sexy.


  —¿Cómo se te ocurre sacar a las niñas de casa sin mi permiso? —le preguntó enfadado.


  —¡Estaba haciendo mi trabajo! —se defendió Sadie.


  —¡Tu trabajo consiste en ser un buen ejemplo para ellas, para que dejen de maquillarse y de llevar boas de plumas! —exclamó Troy.


  —¿Te has fijado en cómo iban vestidas ahora? —le preguntó ella.


  —Sí, con camisetas y pantalones cortos —contestó confuso.


  —Y ni gota de maquillaje.


  —Sí —concedió Troy sentándose.


  —Y no lo echan de menos. -¿No?


  —No —le aseguró Sadie—. ¿Sabes por qué?


  Troy le hizo un gesto impaciente para que se lo explicara.


  —No se encuentran raras sin maquillaje porque han estado todo el día con otros niños. Bruce y yo nos las llevamos a la guardería de mi familia sobre las ocho de la mañana y Rosemary se ha pasado todo el día jugando al béisbol.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Y Ginger ha ayudado a mi madre con los bebés.


  —¿A Ginger le gustan los bebés? —preguntó Troy encantado. —Le fascinan.


  —A su madre también le gustaban mucho. Sadie se dio cuenta de que sentía curiosidad por


  la madre de las niñas.


  —Entonces, supongo que se puso muy contenta cuando tuvo gemelas.


  Troy sonrió.


  —Sí, estaba pletórica. Fue muy buena madre mientras vivió.


  —La echas mucho de menos, ¿verdad?


  Troy suspiró, se echó hacia atrás y levantó los ojos hacia el techo.


  —No te puedes ni imaginar cuánto.


  —Háblame de ella —contestó Sadie sentándose frente a él.


  Nunca lo había visto tan relajado, sin Jake a su alrededor, sin teléfonos sonando... ahora sí que se parecía al chico encantador del colegio.


  —Es una historia complicada —dijo Troy al cabo de unos segundos en silencio.


  —Me encantaría oírla —contestó Sadie dándose cuenta de que, probablemente, le vendría bien hablar de ello.


  Lo observó mientras Troy jugueteaba con un bolígrafo como preguntándose si debía contárselo. Sadie rezó para que lo hiciera pues veía el dolor reflejado en sus ojos y sabía que le iba a hacer bien.


  —No hay mucho que contar, excepto que...


  Se interrumpió al ver que la puerta se abría.


  —Hola, espero no interrumpir.


  —No, no, pasa —dijo Troy apresurándose a levantarse para recibir a Joni —. ¿Todo bien?


  —Sí, todo bien —sonrió Joni.


  Sadie intentó no darle mucha importancia al hecho de que Joni estuviera radiante cada vez que Troy se acercaba a ella.


  —Simplemente, te estaba buscando.


  —Ahora mismo termino con Sadie y estoy contigo —contestó Troy besándola en la mejilla.


  Sadie no pudo evitar sentir celos de nuevo. Lo cierto era que no solamente le gustaba físicamente y aquello la confundía todavía más. De repente, se le ocurrió que aquel hombre era bueno por naturaleza.


  Entonces, ¿por qué con ella no lo era? ¿Estaba intentando que no viera cómo era en realidad? ¿Por qué?


  —Bruce debe de estar en la cocina. Dile que te prepare algo de cenar y que te acompañe al salón. Yo voy ahora mismo.


  Sadie volvió a sentir celos, pero se dijo que Troy Cramer necesitaba una madre para sus hijas y, seguramente, una compañera para él.


  Sadie no estaba dispuesta a ser ninguna de las dos cosas. Aunque le diera igual lo que pensaran de ella en la ciudad, las agentes de policía no se casaban con multimillonarios.


  Tal vez, Troy se comportaba como lo hacía con ella porque se había dado cuenta también de eso y no quería que Sadie se hiciera ilusiones. Debía de ser que él se había dado cuenta antes que ella de que era una locura que algo pasara entre ellos porque lo suyo jamás llegaría a ninguna parte.


  —Lo cierto es que Troy y yo podemos seguir hablando mañana —anunció poniéndose en pie.


  Troy la miró confundido, pero ella ya había tomado una decisión.


  —Me tengo que ir a casa. Mañana tengo que madrugar porque tengo turno de día.


  —Creí que trabajabas para Troy —comentó Joni — . ¿Tienes otro trabajo?


  —Sadie es policía —contestó Troy muy orgulloso.


  —¿Eres policía? —exclamó Joni.


  —Sí —contestó Sadie—. Entiendo tu sorpresa, pero me encanta mi trabajo —le aseguró a su antigua compañera de colegio—. Nos vemos mañana — añadió mirando a Troy.


  —Sí, pero me gustaría decirte algo antes de que te fueras —contestó Troy—. Joni, ve a la cocina a buscar a Bruce y ahora nos vemos.


  —Muy bien —sonrió Joni — . Tenemos que quedar para hablar de cosas de chicas —añadió mirando a Sadie.


  —Muy bien —sonrió Sadie a pesar de que, si eso de hablar de cosas de chicas incluía que le contara su relación con Troy, no le hacía mucha gracia—. Llámame.


  —Ya nos veremos por aquí —contestó Joni desde la puerta recordándole que ella vivía allí. En aquella casa. Con Troy.


  —Claro —dijo Sadie sintiendo celos de nuevo.


  —Siéntate —le indicó Troy una vez a solas. —¿Qué pasa? Te has puesto muy serio.


  —Verás, he hecho algo que... —¿Qué has hecho?


  —He llamado al jefe Marshall y le he dicho que le compraba un coche patrulla nuevo si te daba dos semanas de vacaciones.


  -¿Cómo? ,


  —El cuerpo de policía consigue un coche que necesita, las niñas pasan un precioso tiempo contigo y todos salimos ganando.


  —¡Esto es de locos! ¿Cómo puedes vivir así? —No te entiendo.


  —¡Para empezar, te has olvidado de que no quería que nadie se enterara de que estoy trabajando para ti!


  Troy abrió los ojos y a continuación los cerró.


  —Oh, Sadie, lo siento. No sé qué decirte. Tengo tantas cosas en la cabeza que a veces se me olvidan algunas.


  —No te preocupes, esta mañana ya les he dejado muy claro a los que estaban en la cafetería que estaba trabajando aquí, así que supongo que a estas horas lo sabrá todo el pueblo y, la verdad, ya no me preocupa.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad. Me he dado cuenta de que son mucho más importante tus hijas que el hecho de que me tomen el pelo porque crean que estoy saliendo contigo. Eso me lleva a recordar que, haciendo cosas como lo que has hecho con mi jefe, lo único que enseñas a tus hijas es que todo se arregla con dinero, que todo se puede comprar y tú yo sabemos que eso no es cierto. Los ricos no son siempre felices.


  —No, pero tenemos buenos coches y vamos bien vestidos.


  —Muy gracioso —rió Sadie. Troy suspiró.— Sadie, lo siento, de verdad. Sólo he intentado solucionar un problema para que todo el mundo estuviera a gusto.


  —Yo, más bien, creo que has intentado solucionar un problema para estar tú a gusto.


  —Lo cierto es que no creo que toda esta historia tenga nada que ver con lo que yo quiero.


  —Eso es lo más razonable que has dicho desde que he empezado a trabajar para ti. Mi trabajo no insiste en preocuparme por ti ni por tu vida sino De la de tus hijas. Les compras de todo y eso es tu problema. Lo que hace que la vida sea interesante es tener que hacer sacrificios para conseguir ciertas cosas y tus hijas no saben lo que es eso tampoco —le dijo yendo hacia la puerta—. Nos vemos mañana porque quiero ayudar a tus hijas y porque lo que piensen de mí en la ciudad ya no me importa. Soy libre, pero tú no. Tú estás atrapado por tu dinero. Conseguir todo lo que se quiere no siempre es bueno y me das pena, pero más pena le dan tus hijas.


  Sadie estaba enfadada con él.


  Aquello hacía que Troy se sintiera tremendamente infeliz, no porque necesitara su aprobación sino porque le había abierto los ojos y le había hecho comprender que no era tan buen padre como él creía.


  Estaba tan sorprendido que a la mañana siguiente canceló todos sus compromisos laborales y ;se fue a la piscina con el firme propósito de aprender de ella lo que necesitaba para educar realmente bien a sus hijas.


  Troy abrió las puertas que conducían al patio y vio a las tres jugando encantadas en la piscina. Comprobó con satisfacción que sus hijas no estaban tumbadas en una hamaca tomando el sol como pequeñas divas.


  —¿Os importa que me bañe con vosotras?


  —¡Papá! —exclamaron las niñas encantadas. Troy dejó la toalla en una tumbona y se tiró al


  agua sin dilación. Cuando sacó la cabeza, Rosemary y Ginger lo estaban esperando.


  —¿No tienes que trabajar? —le preguntó Ginger tirándole agua a la cara.


  —Sí y no —contestó Troy devolviéndosela—. Sí, tengo que trabajar, pero no, no me apetece trabajar.


  —¡Te echo una carrera! —lo retó Rosemary comenzando a nadar.


  Ginger la siguió inmediatamente y Troy les dio veinte segundos de ventaja, a pesar de lo cual llegó al otro lado de la piscina mucho antes que ellas. Para cuando llegaron, Troy estaba apoyado en el bordillo examinándose las uñas como si llevara allí veinte años.


  -¡Papá!


  —¿Qué? ¿No era una carrera? He ganado.


  —¡Porque tienes los brazos mucho más largos! — ¿Me estáis diciendo que os tendría que haber


  dado ventaja? A mí me daría vergüenza pedir una cosa así.


  —Pues a mí no —dijo Sadie acercándose a él —.Para ganar hay que estar muy seguro de las fuerzas le uno, pero también hay que conocer las propias debilidades. Si necesitas ventaja, la pides. No hay que tener miedo de pedir ayuda.


  Aquel comentario dejó a Troy tan confuso que e giró hacia ella.


  —¿ Desde cuándo vas tú por ahí pidiendo ese tipo de cosas?


  —Desde que entré en la academia de policía — contestó Sadie sentándose en una tumbona—. Para ser policía hay que ser inteligente, en eso no tenía problema, pero no tenía ni idea de defensa personal, así que le pedí al mejor de mi grupo que me enseñara.


  —No me lo puedo creer —rió Troy. —¿Por qué te parece divertido? —preguntó Rosemary confusa.


  —No me parece divertido, me río porque me parece muy inteligente por parte de Sadie haber lecho eso —les explicó Troy a sus hijas.


  Acto seguido, se giró hacia Sadie con la esperanza de obtener una sonrisa de aprecio, pero se encontró con una mirada expectante. Era obvio que quería más de él.


  —En cierta manera yo hago lo mismo —dijo Troy —. Contrato expertos y acepto sus consejos.


  —¿Es eso lo que estás haciendo conmigo? — preguntó Sadie mirándolo a los ojos.


  —Sí —contestó Troy haciéndola entender que estaba dispuesto a que le enseñara cómo relacionarse con sus hijas.


  —Entonces, te aconsejo que tengas en cuenta que la vida no es sólo trabajo. También hay que jugar.


  Troy asintió pues comprendía que Sadie le estaba diciendo que apenas jugaba con sus hijas y que eso era lo que tenía que hacer. Perfecto porque, en cualquier caso, él había llegado a la misma conclusión.


  —¿Por qué no vais a por una pelota y jugamos a balón prisionero? —les propuso a las niñas.


  —No pueden jugar a balón prisionero tres personas —contestó Ginger.


  —¿Quieres jugar? —le preguntó Troy a Sadie.


  —No, me tengo que ir a trabajar.


  —Pero...


  —Sí, ya sé que has hablado con mi jefe para que me dé vacaciones, pero le prometí a Jimmy que haría su turno para que pudiera ir al dentista. A partir de mañana, soy toda tuya.


  Aquel inocente comentario hizo que Troy sintiera una gran excitación. Miró a Sadie a los ojos, pero ella se apresuró a desviar la mirada. Desde luego, era una mujer muy difícil de entender.


  Troy estaba seguro de que se sentía atraída por él, pero no quería admitirlo. Lo cierto era que así era mejor porque él no quería arrastrar a una persona tan vital y alegre como Sadie a un mundo tan cerrado y vigilado como el suyo.


  Aquella mujer le gustaba de verdad, pero precisamente por eso no podía hacerla pasar por una situación así.— Hasta mañana entonces.


  —¡Adiós, Sadie!


  —¡Adiós, Sadie!


  Aunque a sus hijas les caía muy bien Sadie, no parecían disgustadas con su partida pues su padre estaba con ellas. Troy sintió un inmenso amor por las gemelas. Se había olvidado de lo mucho que lo querían y de que saberse querido por ellas lo hacía sentirse fuerte y necesitado.


  —Adiós, Sadie —dijo Troy encantado de que-irse a solas con sus hijas.


  De repente, se dio cuenta de lo que estaba haciendo Sadie. Los estaba dejando a solas no solamente por el bien de las niñas sino también por su bien.


  Sadie sonrió viendo que Troy la entendía. Se despidió de él y se fue hacia la puerta que comunicaba con el interior de la casa.


  —¿Qué os parece si llamamos a Joe y a Bruce ira que jueguen a balón prisionero con nosotros? -les propuso a las gemelas.


  Rosemary y Ginger lo miraron con tristeza y Troy se apresuró a mirar a Sadie, que se giró y volvió junto a la piscina.


  —Si no tienes suficiente gente para jugar a balón prisionero, propón otro juego.


  -¿Cuál?


  —¿Qué te parece la isla de la fantasía?


  —No sé jugar a eso.


  —Claro que sabes. Sólo hay que hacer el muerto, quedarse mirando al cielo e intentar dilucidar que son las nubes.


  


  —Las nubes son gas —contestó Troy, pero Sadie lo interrumpió.


  —Me refiero a qué parece que son, qué apariencia tienen —le explicó eligiendo una—. ¿Ves ésa de ahí? A mí me parece un caniche.


  Rosemary sonrió.


  —A mí me parecen dos fresas con nata.


  —No, es Bruce cuando hace pan — exclamó Ginger haciendo el muerto y mirando al cielo con expresión soñadora.


  Rosemary y Sadie estallaron en carcajadas mientras Troy mirada confundido la nube y suspiraba.


  —No lo entiendo. Las nubes son gas. Eso es lo único que yo veo.


  —Ese es tu problema —dijo Sadie girándose—. Sólo ves lo obvio y por eso te pierdes muchas cosas —añadió yendo hacia la casa y desapareciendo.


  Troy miró al cielo de nuevo. Tal vez, si dejara de ver símbolos químicos y ecuaciones numéricas y se concentrara única y exclusivamente en la forma de la nube, lo consiguiera.


  —Un payaso —exclamó—. Ésa de ahí parece un payaso —insistió señalándola.


  —¡Es un castor! —rió Rosemary.


  —¡Es un huevo de Pascua! —apuntó Ginger. De repente, Troy comprendió el objetivo del


  juego. Tenía que ver el mundo a través de los ojos de sus hijas, tenía que soñar como si fuera un niño. Se dio cuenta de que Sadie tenía razón, se estaba perdiendo muchas cosas.— ¡Joe! —llamó.


  —¿Sí? —contestó el guardaespaldas saliendo de detrás de unos arbustos.


  —Dile a Bruce que llame a Sadie y que le diga le quiero que venga a cenar hoy. —Pero...


  —A ver a qué hora le viene bien. Necesito que me enseñe a hacer más cosas de éstas —dijo Troy mirando a sus hijas.


  Joe las miró también y sonrió. —Muy bien.


  



  Capítulo 6


  SI no te gusta que te den órdenes, no entiendo muy bien por qué vas. Sadie miró a su hermana Hannah, que estaba sentada con las piernas cruzadas sobre su cama. Era rubia, tenía unos grandes ojos verdes y una tremenda pinta de ser algo ingenua. Y lo era. Era profesora en una pequeña población, jamás había salido de allí y era tremendamente inocentona.


  —Voy porque soy la abogada de las niñas, pero sobre todo voy porque me parece una buena oportunidad.


  —¿Para qué?


  —Para hacerle comprender a Troy que dando órdenes a todo el mundo que tiene alrededor lo que les está enseñando a las niñas es a ser impacientes y demandantes.


  —¿Pero no habías conseguido ya que lo entendiera?


  —Sí, creí que sí. Lo cierto es que viéndolo esta mañana con sus hijas creí que lo había comprendido, pero no ha debido de ser así cuando me ha llamado.


  Hannah la miró de repente de otra manera.


  —Te gusta.


  Sadie pensó que sería mucho mejor negarlo, Pero no le salieron las palabras. Lo cierto era que e gustaba aquel hombre, y más desde que lo había visto en la piscina con sus hijas.


  Se había esforzado por hacer lo mejor para ellas y el pobrecito lo hacía lo mejor que podía. Qué ternura. Cuando lo veía así se acordaba del adolescente que fue, dulce y bueno, cualidades que debía de haber dejado por el camino al convertirse en uno de los hombres más ricos del país.


  En cualquier caso, Sadie se había dado cuenta de que Troy se había estado comportando con ella de determinada manera para alejarla. Además de que las mujeres policías y los multimillonarios no solían codearse, él tenía novia.


  Sadie suspiró y volvió a mirarse en el espejo.


  —Da igual que me guste o no porque tiene novia.


  —¿Tiene novia? —preguntó Hannah sorprendida.


  —Joni Somers está viviendo en su casa. Es la directora de recursos humanos de su empresa, pero yo sospecho que ahí hay algo más.


  Sospechando que Joni cenaría con ellos, Sadie eligió un precioso vestido rosa.


  —Estás impresionante —suspiró Hannah.


  —¿De verdad?


  —El rosa te queda de maravilla y ese vestido es precioso. Ojalá yo tuviera tu... —dijo Hannah interrumpiéndose para buscar las palabras correctas.


  —¿Mi cuerpo? —rió Sadie.


  —Me gustaría tener un poco más de relleno en algunos sitios.


  —No me quejo, pero te recuerdo que precisamente por mi físico me ha costado mucho que la gente me tomara en serio.


  —Tienes razón, pero Troy te toma en serio. No seas demasiado dura con él. Tal vez te haya mandado llamar por una buena razón.


  —El hecho es que me ha mandado llamar.


  —Quizás las niñas no estuvieran delante cuando lo hizo.


  —No importa. No es la primera vez que lo hace y sus hijas están acostumbradas a tratar a la gente como si fueran sus esclavos. No es un buen ejemplo. Si siguen así, se van a convertir en dos monstruos que no van a tener amigas y van a llevar una existencia espantosa.


  Troy les dio las buenas noches a sus hijas y subió a la cocina.—Todas tuyas —le dijo a Bruce.


  —Estupendo —contestó el guardaespaldas con una gran bolsa de palomitas.


  —¿Estás seguro de que es buena idea?


  —El noventa y nueve por ciento de los niños estadounidenses matarían por ver una película de miedo.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  —¿Y no les estaremos dañando el cerebro?


  —Si lo estamos haciendo, no lo repetiremos.


  —Sí. Estoy prácticamente seguro de que cuando le diga a Sadie que quiero que me diga absolutamente todo lo que estoy haciendo mal con las niñas, se va a lanzar y, desde luego, si cree que las películas de miedo son malas para niños me lo va decir.


  —No me cabe la menor duda. —Muy bien, entonces, tú vete a ver la película con ellas.


  —Sí, ya me ocupo yo de llevarlas luego a la cama.


  —A no ser que termine yo antes que la película.


  —Lo dudo mucho. En cuanto la agente Evans vea que tiene carta verde, no creo que vaya a desperdiciar la oportunidad.


  —Sí, tienes razón. Hasta mañana.


  Tras mirar lo que Bruce les había preparado de cena, Troy salió al patio, donde todo estaba dispuesto. La mesa de cristal redonda estaba vestida con un bonito mantel y decorada con un gran florero.


  Troy puso música suave. No era que quisiera domar a una fiera, pero Sadie era sarcástica y tenía genio. Además, él se había encargado de mantenerla enfadada para intentar controlar la atracción que sentía por ella, así que era normal que fuera picajosa con él.


  La había contratado para que lo ayudara con las niñas, pero siempre que intentaba aconsejarlo la interrumpía o ponía en duda su opinión.


  Se merecía que estuviera enfadada con él, pero estaba dispuesto a demostrarle que además de pedirle perdón era receptivo a todo lo que tuviera que decirle.


  Estaba segura de que la cena, la luz tenue y la música suave eran acordes con ese mensaje que le quería hacer llegar: «Soy tu hombre. Quiero oírlo todo. Ayúdame».


  Todo iba a salir de maravilla.


  A la hora acordada, llamaron al timbre. Bruce estaba en el sótano con las niñas, Joe había salido y Jake se había llevado a Joni a dar una vuelta para enseñarle cómo había cambiado la zona desde que ella no vivía allí.


  Así que Troy abrió la puerta y, acto seguido, se quedó con la boca abierta.


  -¿Sadie?


  Aquel vestido rosa no sólo acentuaba la oscuridad de su pelo sino que marcaba un cuerpo que muchos hombres hubieran juzgado absolutamente perfecto.


  —Te has arreglado.


  —Veo que tú no —contestó ella. —No —contestó Troy mirándose los pantalones y la camisa.


  —¡Pero me has invitado a cenar!


  Troy se dio cuenta de que, a pesar de cómo la había tratado, le gustaba. Por lo menos, un poquito.


  Sonrió.


  —¿Te has arreglado para venir a cenar conmigo?


  —No, me he arreglado para cenar en su casa. Con Joni, ¿te acuerdas de ella? Es tu invitada y no quería venir hecha un asco.


  Troy se dio cuenta de que Sadie había dado por hecho que la iba a comparar con Joni.


  —¿Estás celosa?


  —¡Ja! — contestó Sadie pasando al vestíbulo—. Ni por asomo.


  Troy cerró la puerta, se giró y volvió a sonreír.


  —Lo que tú digas —le dijo, tal y como solían decir sus hijas.


  —Me he arreglado porque no sabía cómo se cenaba en casa del multimillonario Troy Cramer. Si no te gusta el vestido que he elegido, me lo puedo quitar.


  —Por favor.


  —No te hagas ilusiones. Llevo un uniforme en el coche. Desde luego, no voy a cenar desnuda.


  —Qué pena —rió Troy.


  Jamás la había visto tan nerviosa como en aquellos momentos y le estaba gustando. Desde que había empezado a trabajar para él, siempre había tenido ella la sartén por el mango. Incluso Bruce estaba un poco asustada de su presencia.


  Sin embargo, en aquellos momentos había perdido pié Y Troy estaba en tierra firme.


  —Vamos a cenar en el patio.


  _Muy bien —contestó Sadie echando los hombros hacia atrás y avanzando en aquella dirección.


  Troy tuvo que avanzar a grandes zancadas para alcanzarla pues no sabía cuál iba a ser su reacción cuando viera las luces tenues y la música, pero sospechaba que no le iba gustar.


  Al llegar junto a ella, la miró. Estaba confusa, sorprendida e increíblemente guapa.


  —¿Me quieres seducir?


  —No —contestó Troy metiéndose las manos en los bolsillos.


  Intentó decirlo con naturalidad a pesar de que, al mostrarse celosa y al haberse vestido así, Sadie había admitido que le gustaba y, la verdad, a él le hubiera encantado poder seducirla.


  —¿Dónde está Joni?


  —Ha salido con Jake.


  —¿Con Jake? —dijo Sadie sorprendida.


  —Se llevan muy bien.


  —¿Y a ti no te importa?


  —Por supuesto que no. Son dos buenos amigos y me encantaría que terminaran juntos.


  ¿No tienes celos?


  "—Me parece que la única celosa aquí eres tú


  -Ya.


  —Venga, admítelo. Creías que Joni era mi novia y te estabas volviendo loca.


  —Lo único que me vuelve loca es que tus hijas tengan una vida espantosa.


  —Precisamente por eso te he invitado a cenar. Quiero arreglar esa situación.


  —Eso ya lo has dicho antes y mira lo que has hecho. Me has ordenado que viniera a cenar.


  —Vaya, no me había dado cuenta —contestó Troy haciendo una mueca de disculpa.


  —No te has dado cuenta porque estás acostumbrado a que todo el mundo salte cuando tú dices que salten. Eres el jefe. Estás acostumbrado a que la gente haga lo que tú quieras y por eso me cuesta creer que me escuchas.


  —Te juro que te voy a hacer caso a partir de ahora. Veo las cosas con una perspectiva diferente a la que tenía cuando te contraté. Estoy dispuesto a seguir tus consejos.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  —¿Por eso has organizado esta cena? —preguntó Sadie mirando a su alrededor con recelo.


  —Por supuesto —contestó Troy acercándose a ella—. La cena es una oferta de alto el fuego —le explicó mirándola a los ojos —. Ha sido idea de Bruce, para que hagamos las paces.


  —Muy bien —contestó Sadie sin demasiada convicción.


  Troy se dijo que debía tener cuidado porque aquella mujer le gustaba de verdad y era obvio que a él le gustaba ella. Si no tenía cuidado, podría encontrarse enamorándose de ella y eso sería espantoso porque, cuando Sadie viera cómo vivía, rodeado de guardaespaldas y sin poder hacer cosas que la gente normal hacía, lo abandonaría.


  Y Troy no la culparía por ello.


  —¿Quieres una copa de vino? —le preguntó sacando una botella de una cubitera.


  —Tengo que conducir.


  —Por una copa no pasa nada.


  Sadie lo miró recelosa, como si temiera que quisiera emborracharla y aprovecharse de ella.


  —Puede que tengas razón. Es mejor que no bebas —contestó Troy dejando la botella en su sitio.


  Sadie lo volvió a mirar con recelo y Troy se encontró ahogándose en la profundidad de sus ojos verdes y deseando hacer lo que ella esperaba que hiciera, pero no se lo podía permitir.


  —Voy a por la ensalada —anunció.


  —¿No hay servicio?


  —Ya te he dicho que era una cena informal para que hablemos de las niñas. Nada más.


  —Ya —sonrió Sadie mirando a su alrededor confundida.


  —Ahora vuelvo.


  Al llegar a la cocina, Troy se apoyó en la puerta e imploró piedad y fuerza. Era obvio que Sadie esperaba que la sedujera y Troy sospechaba que no opondría demasiada resistencia. Pero no lo iba a hacer porque no se podía arriesgar a perderla ni a obligarla a elegir entre él o su libertad.


  Troy agarró las ensaladas, recobró la compostura y fue hacia el patio.


  —Es una ensalada normal y corriente, nada del otro mundo. Ni siquiera lleva lechuga romana.


  —Para mí está perfecta.


  —Bien —dijo Troy dejándosela en la mesa.


  Al hacerlo, sus brazos se rozaron y Troy sintió que se le tensaba todo el cuerpo, pero consiguió controlarse.


  No, no podía ser. No podía tenerla. Tarde o temprano, se rebelaría como Angelina y se iría. Tal vez, no moriría igual que su esposa, pero huiría. Para no volverse loca, lo abandonaría.


  Por el bien de todos, tenía que conseguir que su relación continuara siendo platónica.


  —¿Qué salsa quieres? —le preguntó.


  —La de queso azul —contestó Sadie—. ¿Así que estás dispuesto a que te diga todo lo que creo que estás haciendo mal con tus hijas?


  —Completamente. Empieza por el principio y no te andes con rodeos.


  —Para empezar, manejan demasiado dinero.


  —Eso es fácil de solucionar.


  —No deberían dar órdenes ni a Bruce ni a Joe. Son Bruce y Joe los que deberían guiarlas.


  —No sé si va a ser posible.


  —Bruce y Joe son adultos y los adultos guían a los niños, no al revés.


  —Te entiendo, pero no sé cómo arreglarlo. ¿Se te ocurre algo?


  —Muchas cosas —contestó Sadie pasando a enumerarlas.


  Troy la observaba con atención mientras la escuchaba e intentaba no perderse en sus ojos ni darle demasiada importancia a que Sadie hablara con infinito amor de sus hijas.


  Sí, era cierto. Aquella mujer quería a sus hijas. Las quería de verdad. Entonces, se preguntó si no estaría cometiendo un error al mantener las distancias con ella.


  Lo cierto es que se encontraba solo y necesitaba a alguien con quien hablar. Hacía una noche preciosa y eran amigos. No creyó que pasara nada por reírse un poco y, tal vez, bailar.


  Mientras se tomaban la ensalada, hablaron de todo tipo de estrategias para que Joe y Bruce se relacionaran de una manera adecuada con las niñas. Cuando Troy sirvió el primer plato, espaguetis, Sadie estaba mucho más tranquila.


  Mientras se tomaban los espaguetis, acordaron que Troy les daría una paga a las niñas por hacer ciertas tareas domésticas, aunque sólo fuera recoger su habitación.


  A los postres, Sadie ya no podía más.


  —Estoy llena. Bruce cocina muy bien.


  —La cocina italiana es su especialidad —contestó Troy poniéndose en pie y recogiendo los platos—. ¿Estás segura de que no quieres ni postre ni café?


  —Segura —sonrió Sadie.


  Una vez a solas, Sadie se arrellanó en la silla y sonrió feliz y saciada. Lo cierto es que estaba muy cómoda en compañía de Troy. A veces, se comportaba como un déspota, pero, cuando se comportaba como un hombre normal, era muy agradable.


  Sadie decidió no mentirse más. Troy le gustaba. Era un hombre con el que era fácil hablar y, además, estaba dispuesto a ser un buen padre


  —Háblame de tu último novio —le dijo Troy al volver.


  -¿Zippy?


  Troy la miró con el ceño fruncido.


  —¿Zippy fue tu último novio, el del colegio?


  Sadie se rió.


  —No, era broma. Mi último novio fue el chico de la academia de policía que me enseñó defensa personal. Tuvimos una relación larga y apasionada, pero a mí me destinaron a Pittsburgh y a él a Idaho y la relación no funcionó bien a distancia.


  —Lógico.


  —A pesar de que era lógico, fue una faena — sonrió Sadie.


  —Supongo que sí, pero también supongo que saldrías con alguien en Pittsburgh.


  —Sí, por supuesto —contestó Sadie relajada y cómoda—. Lo malo de la ciudad es que ninguna relación dura más de mes y medio. Lo que suele ocurrir es que conozco a alguien a quien le gustan las mismas cosas que a mí, por ejemplo hacer esquí acuático, pero, cuando termina la temporada, la relación también se acaba. Justo antes de volver a casa, me di cuenta de que lo que tenía que hacer era elegir una afición que se pueda practicar durante todo el año. A ver si así me duran más las relaciones.


  Troy se rió.


  —Lo digo en serio.


  —No lo dudo. Me reía porque parece ser que hoy en día eso de tener una relación es difícil y hay que tenerlo todo bien planeado.


  Sadie suspiró.


  —Sí —dijo mirándolo a los ojos — . No hay otro remedio porque no sueles salir con alguien que ya es tu amigo.


  Troy negó con la cabeza.


  —No, eso no es muy aconsejable porque puedes perder al amigo.


  —A mí me ha pasado.


  —A mí no, pero porque no he salido con muchas mujeres. En realidad, antes de casarme sólo tuve una relación seria: con mi mujer. Ahora que estoy soltero de nuevo, no quiero salir con nadie porque tengo una vida muy complicada y no quiero que ninguna mujer tenga que pasar por el sacrificio de vivir rodeada de guardaespaldas. Por eso, las relaciones que tengo, cuando las tengo, son muy breves. Así que para mí es imposible salir con una amiga.


  Sadie asintió. No se lo podía haber dicho más claro. Eran amigos. Sintió una terrible decepción porque se dio cuenta de que ella sí quería una relación con él, pero entendía lo que le estaba diciendo: le estaba ofreciendo su amistad.


  —Creo que me tomaría una taza de café.


  Troy volvió con un delicado servicio de plata y lo dejó sobre la mesa mientras sonaba una deliciosa melodía.


  —Está canción es muy buena.


  Sadie no sabía qué pensar pues le acababa de dejar muy claro que sólo eran amigos. Antes de que le diera tiempo de reaccionar, Troy la tomó de la mano y la levantó de la silla y antes de que le diera tiempo a ponerse nerviosa comenzó hablar de sus hijas de nuevo.


  —Estamos de acuerdo en lo de la paga y lo de las tareas domésticas, pero no estoy muy seguro de lo de cambiarlas de colegio y mandarlas al colegio público de Wilburn.


  —Pero si les van encantar —insistió Sadie.


  —Seguro que sí. Van a aterrorizar a los profesores y a meterse en el bolsillo a los niños sobornándolos.


  —Han tenido un buen maestro. —Muy graciosa.


  —Perdón, me lo has puesto en bandeja —rió Sadie.


  Sin darse cuenta, Troy la abrazó un poquito más fuerte y ella se acercó sin oponer resistencia.


  —La verdad es que los habitantes de Wilburn no son tan fáciles de sobornar como tú crees.


  —No me preocupan los demás sino mis hijas. En un colegio como Briarhills todos los niños son ricos, pero me temo que en el colegio de Wilburn Ginger y Rosemary van a ser la excepción y van a utilizar el dinero para salirse con la suya.


  Sadie negó con la cabeza.


  —Aunque los demás niños no sean ricos, tus hijas no van a poder comprar, por ejemplo, que las dejen participar en el equipo de voleibol o ganar el concurso de lectura. En un mundo en el que la mayor parte de la gente no es rica, el dinero puede llegar a no tener ningún valor.


  Troy no sabía si aquello era verdad y deseó tener la mente clara para pensar en ello, pero no era así. Lo único en lo que podía pensar era en lo agradable que era tener a Sadie entre los brazos.


  Era maravilloso poder hablar con alguien sin tener que preocuparse de sus motivos o sus intenciones. Al entender aquello, comprendió que lo que Sadie le decía era cierto.


  —Por eso, para ti mi dinero no significa nada.


  —A mí no me va mal económicamente, pero desde luego no tengo tanto dinero como tú —contestó Sadie—, así que lo que he hecho es hacerte jugar con mis reglas.


  —Diablillo.


  Sadie sonrió y Troy se sintió por primera vez en dos años completamente a gusto con una persona. A juzgar por el brillo de sus ojos, a Sadie le ocurría lo mismo.


  Aunque se había prometido a sí mismo que no la iba a besar, inclinó la cabeza sobre ella y sus labios se encontraron.


  En aquella ocasión, en lugar de sentir una descarga de deseo sintió una oleada de emociones. Sadie lo conocía bien y se preocupaba por él. Realmente, aquella mujer le gustaba mucho más de lo que él creía.


  La apretó contra sí y la besó con pasión. Troy sintió que tocaba el paraíso, pero justamente en ese momento oyó algo que se rompía contra el suelo.


  Sadie y él se separaron como dos adolescentes a los que hubieran pillado in fraganti, pero la que realmente tenía expresión de culpabilidad en la cara era cierta personita que estaba junto al florero roto. Su culpable gemela estaba a su lado, bajo la mesa, con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué hacéis?


  Las dos niñas se quedaron congeladas.


  —¿Cuánto tiempo lleváis ahí?


  —Eh... —dijo Ginger.


  —¡Tendríais que estar viendo una película con Bruce!


  —Nos quedamos dormidas —se defendió Rosemary.


  —¿A las...? —dijo Troy mirando el reloj.


  Ya eran las diez. Qué rápido se le había pasado la velada.


  —Da igual la hora que sea. Lo cierto es que deberíais estar en la cama.


  —Estábamos en la cama —dijo Rosemary.


  —Estábamos en la cama —repitió Ginger—, pero yo me desperté...


  —¿Y te fuiste a dar un paseo con tu hermana por ahí?


  Sadie le apretó a Troy el antebrazo.


  —Creo que lo de la película y lo de haberse despertado ha quedado explicado, pero aquí lo importante es saber cómo han llegado debajo de la mesa sin que nosotros nos hayamos dado cuenta.


  Troy miró a sus hijas con recelo.


  —¿Cómo habéis llegado debajo de la mesa sin que nos hayamos dado cuenta?


  Ginger salió y se puso en pie.


  —¿Sabes ese sitio secreto que Bruce nos ha hecho para que nos escondamos si pasa algo?


  —¡Habéis subido por esas escaleras! —aulló Troy.


  Las gemelas asintieron.


  —¡No deberíais haberlo hecho! ¡Nadie debe saber la existencia de esas escaleras! Ya está bien. Volved a vuestra habitación y mañana hablaremos.


  —Deberías hablar con ellas ahora —le indicó Sadie colgándose el bolso del hombro y dirigiéndose a la puerta.


  Troy la tomó de la mano.


  —Id arriba y esperadme —les dijo a las niñas—. No te vayas —le dijo a Sadie una vez a solas.


  —Debo hacerlo.


  —¿No te vas a quedar para ver si lo hago bien? Sadie sonrió.


  —Ahora que sabes cuál es el problema, lo harás de maravilla.


  —Pero me gustaría que te quedaras para ayudarme.


  —No sé si es buena idea pasar tanto tiempo juntos.


  Troy sabía que Sadie tenía razón. Si quería que lo ayudara con sus hijas, no podía jugar a ser su madre y no deberían besarse. Desde luego, no podrían volver a bailar.


  Troy le soltó la mano y Sadie se fue dejándolo solo en el patio. La música seguía sonando, el aroma de las flores lo empapaba todo y Troy se dio cuenta de que estaba preocupado porque todavía tenían que verse durante una o dos semanas y temía que, al final, iba a ser él quien terminara con el corazón roto.


   



  Capítulo 7


  DESPUÉS de haber hablado con sus hijas, Troy se fue a su despacho. No encendió las luces y se sumergió en sus pensamientos. Había trabajado durante toda su vida para alcanzar el éxito, no por el dinero sino para que el mundo avanzara y ahora resultaba que su vida habría sido mucho más simple si no lo hubiera hecho.


  Si fuera un hombre normal, podría salir con Sadie.


  —¡ Aquí estás!


  Troy levantó la mirada y se encontró con Joni. Llevaba unos vaqueros y una camiseta que le favorecía muchísimo. Lo cierto era que aquella mujer era muy guapa, pero aunque se le hubiera sentado en el regazo y lo hubiera besado, él no habría reaccionado porque para él el cenit de la belleza y de la feminidad era Sadie.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué haces aquí solo sentado en la oscuridad? —le preguntó Joni encendiendo una lámpara.


  —Estoy cansado.


  —A mí me parece que hay algo más.


  Dándose cuenta de su sexto sentido, Troy la miró y sonrió.


  -¿Ah, sí?


  —Sí. Te crees que, como yo tengo mis problemas, no me doy cuenta de que tú tienes los tuyos, pero no es así.


  —Yo no tengo problemas.


  —Claro que los tienes. De hecho, por eso me trajiste aquí.


  —No me digas —dijo Troy enarcando una ceja.


  Joni sonrió dándole a entender que lo sabía todo.


  —Creo que me hiciste venir para que no surgiera nada entre Sadie y tú. Lo que todavía no he dilucidado es si mi presencia aquí era requerida para que te comportaras o para asustar a Sadie.


  Aquello hizo reír a Troy.


  —Tienes razón. Al principio, te hice venir para asegurarme de que las cosas entre Sadie y yo continuaran siendo platónicas. Siempre he sido muy prudente con mis empleados y supuse que teniéndote a ti aquí no olvidaría que debía comportarme.


  —¿Y no te ha servido de nada?


  —No —admitió Troy—. En cualquier caso, le he dicho que jamás saldría con una amiga por miedo a perderla y ella lo ha entendido, así que estoy seguro de que no va a pasar nada entre nosotros.


  —¿De verdad? —dijo Joni frunciendo el ceño.


  -Sí.


  —Me sorprende que te rindas tan fácilmente.


  —A mí me sorprende que haya dejado que las cosas llegaran tan lejos sabiendo que no era lo correcto.


  Joni se rió.


  —Lo has hecho porque estás enamorado, Troy.


  —¡Pero si sólo la conozco hace una semana! —Venga, Troy, conoces a Sadie de toda la vida.


  Ya estabas enamorado de ella en el colegio. Ha madurado, pero su esencia no ha cambiado. Sigue siendo una mujer buena y decente que, además, es impresionantemente guapa. Me apuesto el cuello a que cuando volviste a verla te dio un vuelco el corazón.


  Troy sonrió.


  -Y dos.


  —Entonces, tienes que luchar.


  —No, debo alejarme de ella mientras pueda.


  —¡ Sadie es perfecta para ti! —protestó Joni.


  —Aunque eso sea cierto, mi situación es mucho más complicada de lo que tú crees.


  —¿Te crees que no lo entiendo? Cuando murió tu mujer, pasaste tres meses agonizando en los que no pudiste ni trabajar. Entiendo perfectamente que no quieras volver a pasar por eso.


  —No, no quiero.


  —Pero es que no tiene por qué volver a suceder.


  Troy la miró fijamente.


  —¿De verdad crees que Sadie podría vivir como vivo yo? Tendría que renunciar a su trabajo y a su libertad. Por favor, Joni, ya has visto lo independiente que es.


  —Sí, pero no puedes tomar esa decisión por ella.


  —No quiero provocar una situación extraña. Mucha gente depende de mí. Ahora, la empresa es mucho más grande que cuando Angelina murió y, si me vuelve a ver en esa situación, no sé si podré superarla.


  —Entonces, lo que tienes que hacer es no volver a sufrir.


  —No me estás ayudando en absoluto —dijo Troy confuso—. Si hago lo que me estás diciendo que haga, si salgo con Sadie me voy a enamorar de ella y, cuando se dé cuenta de que no puede vivir como yo vivo, me dejará sin mirar atrás.


  —Sadie jamás haría eso.


  —No, no me lo va a hacer porque no le voy a dar la oportunidad. No hay nada entre nosotros y así tiene que seguir siendo.


  A la mañana siguiente, Troy estaba trabajando cuando Bruce entró en su despacho y anunció que Joni estaba resfriada y no iba a trabajar.


  


  Troy no le dio importancia hasta que recordó que aquella noche era la fiesta del Senador de Atlanta y él había prometido ir y Joni le había dicho que iba a ir con él.


  Comenzó a ponerse nervioso.


  No podía ir solo pues se expondría a que todas las madres quisieran que sus hijas se casaran con él y a que los amigos creyeran que todavía no había salido del bache y que había que ayudarle a encontrar a una chica.


  ¡Eso quería decir que no le dejarían ni un solo minuto de paz!


  —Buenos días —saludó Jake entrando—. ¿Por qué tienes esa cara?


  —Porque esta noche tengo una fiesta en casa del senador Sanders y no tengo con quién ir.


  —¿No ibas a ir con Joni?


  —No puede, está resfriada.


  —Pues invita a Sadie.


  —No puedo. — ¿Porqué?


  —Porque le gusta —contestó Joni entrando en el despacho estornudando— y le da miedo que, si pasa mucho tiempo con ella, le guste todavía más.


  —No tienes de qué preocuparte —le aseguró Jake—. He hablado con Luke esta mañana y, por lo visto, lo que le dijiste anoche le quedó muy claro. Estoy seguro de que, si le explicas que necesitas ir acompañado y le insistes en que lo que le dijiste anoche sigue en pie, irá contigo.


  —Jake tiene razón, pero creo que sería mejor que me dejaras hablar a mí con ella.


  —¿Crees que no soy capaz de hacerme yo cargo de la situación? —se burló Troy.


  —Claro que eres capaz, pero me parece que sería mucho más inteligente que yo le explicara lo que pasa y le pidiera que fuera contigo a la fiesta como un favor hacia mí y no hacia ti.


  Troy se dio cuenta de que Joni tenía razón y supuso que no tenía por qué pasar nada entre ellos si a Sadie le había quedado claro, tal y como aseguraba Jake, que entre ellos era imposible que surgiera una relación.


  —Muy bien, adelante —le dijo a Joni.


  De pie junto a una chimenea de mármol blanco situada en e¡ salón de una casa que bien podría haber sido la que inspiró las páginas de Lo que el viento se llevó, Sadie apretó la copa de vino con fuerza para que no le temblara la mano.


  Joni le había dejado un precioso vestido negro de seda con escote y la espalda al aire, guantes de raso a juego y una pulsera de diamantes que debía de costar una fortuna.


  Lo cierto es que se sentía guapa así vestida y al lado de Troy, que estaba impresionante con su esmoquin.


  No se sentía en absoluto fuera de lugar y eso era precisamente lo que le daba miedo.


  —Senador —dijo Troy cuando un hombre alto de unos cincuenta años se acercó a ellos—. Le presento a mi amiga Sadie Evans.


  El hombre le besó la mano.


  —Un placer.


  —El placer es mío —sonrió Sadie mirando al Senador y a continuación a Troy.


  Aquello fue un error porque Troy la estaba mirando con tanto cariño reflejado en los ojos que Sadie no pudo apartar la mirada de ellos.


  —Me parece que son ustedes mucho más que amigos — rió el senador.


  —No, somos sólo amigos —insistió Troy dejando de mirar a Sadie los ojos—. Éramos compañeros de laboratorio en el colegio.


  —¿De verdad? —exclamó Charlie Sanders.


  —A mí no se me daban muy bien los estudios —confesó Sadie— y Troy era el chico más listo de la clase.


  —Ahora, Troy es el chico más listo del universo — dijo el senador llevando hábilmente la conversación hacia los negocios—. Por cierto, el comité querría saber si has tenido tiempo de echarle un vistazo a la propuesta que te hicimos llegar.


  A Sadie no le sorprendió que hablaran de una manera vaga para que ella no se enterara porque llevaban haciéndolo toda la noche. A pesar de ello, Sadie no se sentía insultada porque comprendía que Troy y su empresa eran muy importantes para Wilburn.


  Se dio cuenta de que Troy trabajaba mucho no sólo para hacer dinero sino porque estaba realmente comprometido con los demás.


  Sadie sintió una increíble necesidad de protegerlo. Era obvio que Troy no quería que ella sufriera, pero parecía ser que nadie se preocupaba de protegerlo a él, nadie lo quería; querían su cerebro, pero no a él.


  Sadie se acercó a Troy y lo agarró de la mano. Obviamente preocupado por la conversación que estaba teniendo, Troy se la apretó.


  Entonces, Sadie entendió todo por fin. Troy no necesitaba solamente a alguien que lo acompañara, que le hiciera el amor o que lo ayudara a criar a sus hijas. Necesitaba a alguien que lo comprendiera, que lo amara y que fuera capaz de compartir con él su difícil vida.


  Y esa persona era ella. Sadie sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Lo peor era que realmente quería ser esa persona. Porque lo quería, no le hacía ninguna gracia que todo el mundo lo persiguiera en busca de ayuda y que tuviera que llevar la empresa solo.


  Toda la velada transcurrió de la misma manera. A Sadie le pareció que en lugar de estar en una fiesta estaban en una consultoría. Para cuando salieron de allí, Troy estaba visiblemente cansado.


  Una vez dentro de la limusina, Sadie se abrazó a su brazo y descansó la cabeza sobre su hombro.


  —Lo siento —le dijo.


  —¿Por qué?


  —Lo siento mucho porque no había entendido cómo es tu vida.


  —¿Y lo has entendido en una fiesta de cuatro horas?


  —Sí, me he dado cuenta por las preguntas que el Senador te ha preguntado sin preguntar, por la petición que el sultán te ha hecho sin hacerla y por la pelota que el banquero te ha hecho sin tirarse a tus pies.


  Aquello hizo reír a Troy.


  —Te he traído para que encandilaras a los invitados, no para que los analizaras.


  —Como si necesitaras que alguien te ayudara a gustarle a los demás.


  —A esa gente no le gusto. Están interesados en mí, pero también podrían estarlo en la persona que va detrás de mí en la lista de los hombres más inteligentes y ricos del país, en el chico que acaba este año la carrera y que sabe mucho más de ordenadores que yo porque ha estado jugando con ellos desde que tenía seis meses.


  —No sólo se acercan a ti por tu cerebro, Troy. Se acercan a ti también por tu experiencia. Tienes un cerebro experimentado.


  Troy se rió de nuevo.


  Sin embargo, a Sadie aquello no le hacía gracia y en lo más profundo de su corazón sabía que a Troy, en realidad, tampoco. Tragó saliva y tomó una decisión que no sabía si iba a ser la correcta, pero era la que le dictaba su corazón.


  —Todo el mundo te quiere por tu cerebro excepto yo —susurró.


  Troy se giró hacia ella y la miró a los ojos.


  —Sadie, no...


  —Me gustas —lo interrumpió apresuradamente, antes de que le dijera lo mismo que la noche anterior—. No te pido nada, no te pido un compromiso ni una relación permanente, sólo te pido formar parte de tu vida durante un tiempo.


  Aquello pareció aliviarlo.


  —Ya formas parte de mi vida y, lo que es más importante, eres parte de la vida de mis hijas también.


  —Quiero ser algo más. —No puedes. — ¿Porqué? —Porque yo no quiero.


  Sadie lo miró a los ojos y vio tristeza en ellos y se dio cuenta de que estaba entendiéndola mal deliberadamente.


  Sadie se echó hacia delante y lo besó en la boca con dulzura, convencida de que, aunque fuera capaz de negar sus sentimientos de palabra, no sería capaz de resistirse a un beso.


  Sin embargo, Troy no reaccionó.


  La ira se apoderó de Sadie, no porque la estuviera rechazando, sino porque sabía que lo hacía para protegerla.


  Se acercó a él y lo besó con más énfasis. Nada. Entonces, le puso las manos en los hombros y se arrimó a él hasta que sus pechos se encontraron con su torso. Nada.


  En el último momento, cuando ya estaba a punto de tirar la toalla, Troy la abrazó y la besó con pasión. Como si algo si hubiera apoderado de él, la besó sin parar mientras le acariciaba la espalda desnuda.


  Sadie creyó morir de placer y en ese preciso instante se dio cuenta de que lo amaba.


  Lo amaba.


  Lo comprendía, lo amaba y quería hacer el amor con él.


  —¿Señor Cramer?


  La voz del chofer los interrumpió desde el interfono e hizo que ambos pararan.


  —Hemos llegado al aeropuerto. Troy apartó a Sadie.


  —¿Cómo es posible que hayamos llegado ya al aeropuerto? Hemos tardado veinte minutos en llegar antes a casa del Senador. Es imposible que tardemos ahora diez.


  —Nigel ha movido el avión.


  -¿Y eso?


  —Han cambiado el avión de sitio —le explicó Troy sacándose un pañuelo del bolsillo y limpiándose el pintalabios de la boca.


  Sadie sintió un profundo dolor al ver que lo hacía como si no pasara nada y se dio cuenta de algo que no había advertido antes: Troy era una persona extremadamente fuerte. Si decidía que no iba a haber una relación entre ellos, no la habría.


  —Lo hacemos por precaución.


  Sadie asintió mientras notaba que los ojos se le llenaban de lágrimas. ¡Maldición! Troy le había advertido que se mantuviera alejada de él y ella no lo había escuchado. Cuando se disponía a bajarse del coche, Troy le agarró la mano.


  —Sólo voy a salir.


  —No quiero que estés enfadada. Tú has querido besarme y yo he querido besarte.


  —Ya lo sé —contestó ella todavía más avergonzada porque Troy hubiera tenido que dar una explicación para hacerla sentir mejor.


  —Sin embargo, mantengo lo que te dije anoche. No quiero una relación permanente. Sufrí mucho cuando mi esposa murió.


  —Lo entiendo.


  —No, no creo que lo entiendas. Mira a tu alrededor, Sadie. Estás en un coche blindado, rodeada de guardaespaldas hasta que te subas al avión, un avión que hay que mover constantemente por motivos de seguridad. Así es mi vida, siempre evitando el peligro.


  —Soy policía, Troy. Sé perfectamente que hay peligro en tu vida.


  —Y yo no quiero que te expongas a él.


  —Tal vez, si fuera una mujer inteligente, yo tampoco debería querer exponerme.


  Sadie había dicho lo que sabía que Troy quería oír y él la recompensó con una gran sonrisa. Sin embargo, Sadie sintió que se le partía el corazón, no por ella sino por él.


  Iba a vivir solo e iba a cargar con sus problemas solo porque no quería arriesgar la vida de otra mujer.


  Sadie lo entendía.


  Estaba de acuerdo.


  Pero le parecía espantoso.


  Le parecía espantoso saber que jamás iba a hacer el amor con él, que nunca iba a compartir su vida. Le dolía tanto que no pudo evitar pasarse todo el trayecto de vuelta a casa llorando y dando gracias de que Troy se hiciera el dormido.


  


  Capítulo 8


  CUANDO Sadie llegó a casa de Troy a la mañana siguiente, Bruce la estaba esperando en el vestíbulo. —El señor Cramer te está esperando en el salón.


  —Gracias —contestó Sadie dándose cuenta de que la estaba tratando de nuevo como a una mera empleada.


  Aquello le dolió, pero prefirió no decir nada para no ponerse todavía más en ridículo. Troy había tomado una decisión y ella no le iba hacer cambiar de parecer.


  Antes de entrar en el salón, se obligó a sonreír. Cuando entró y vio a una mujer sentada en el sofá, miró a Troy confundida.


  —Hola —saludó.


  Troy se puso en pie y sus miradas se encontraron. Sadie recordó vividamente los detalles de su apasionado beso y, por cómo la estaba mirando, se dio cuenta de que Troy también lo estaba recordando.


  Sin embargo, se apresuró a apartar la mirada y le presentó a la mujer.


  —Sadie, ésta es Frannie White.


  La mujer se puso en pie y estrechó la mano de Sadie. Aunque era alta y atlética, era femenina. Llevaba el pelo cortado a lo garÇon, camiseta y vaqueros, lo que le confería una apariencia de lo más juvenil.


  —Frannie va a ser la guardaespaldas de las niñas.


  —Encantada de conocerte —le dijo Sadie.


  Troy le indicó que se sentara en el sofá y él se sentó a su lado, aunque manteniendo las distancias.


  —Creo que contratar a una mujer para que proteja a las niñas es una buena idea —dijo Troy mirando a Bruce—. ¿Verdad, Bruce?


  Bruce sonrió y se encogió de hombros.


  —Verdad.


  —A mí me parece lo correcto —dijo Frannie — . El señor Cramer me ha explicado que usted ha estado ayudando a las niñas, así que creo que deberíamos hablar para que llegue a comprenderlas bien.


  —Así, de paso, me darás una opinión sincera de si Frannie es o no una buena elección para mis hijas -intervino Troy.


  —En otras palabras, si no me gusta Frannie, la despides.


  —Todavía no la he contratado. Estamos en la fase preliminar. Si te parece que no se va a llevar bien con las niñas, buscaremos a otra persona.


  —Ser guardaespaldas es algo muy personal, señorita Evans —le explicó Frannie — . No quiero que me contraten para vigilar a alguien que no obedecerá mis instrucciones porque no me aprecia. Eso no haría sino complicar mi trabajo y, eventualmente, podría desembocar en que la persona que estoy vigilando resultara herida.


  Sadie asintió y sonrió. Era obvio que Troy la había hecho asistir a aquella reunión para reafirmarse en lo que le había dicho la noche anterior. Su vida era rara y difícil. Le estaba intentando hacer ver que no era culpa suya que no tuviera cabida en ella.


  Sadie sabía que lo estaba haciendo por su bien, pero el dolor se intensificó todavía más pues aquello demostraba que jamás podrían estar juntos.


  —Yo creo que lo mejor que podríamos hacer es que me quede unos días conociendo a todo el mundo — sugirió Frannie—. A los empleados, a las gemelas y a Sadie. Así, todos ustedes verán cómo trabajo y cómo me llevó con las niñas y se harán una idea de si soy la persona adecuada para este trabajo o no.


  —Perfecto —contestó Troy sonando distante y frío.


  Sadie se dio cuenta de que, cuanto más tiempo pasara con él, más distante se iba a mostrar Troy y más iba sufrir ella.


  —Muy bien —dijo Frannie poniéndose en pie—. El señor Cramer me ha dicho que las niñas suelen ir a la piscina todas las mañanas.


  —Sí —contestó Sadie poniéndose también en pie.


  —¿Quiere que vaya a la piscina con ellas o prefiere que me mantenga apartada? ¿Qué hago, Sadie?


  —-Me gustaría estar un rato a solas con las niñas para explicarles el cambio. También me gustaría ayudarlas a que la conozcan y a que la acepten dado el hecho de que tener una mujer guardaespaldas es tan diferente. Aunque no fuera usted finalmente contratada, creo que las niñas tienen que saber que ese cambio se va a producir tarde o temprano.


  —Yo iré en cuanto me digas que es necesaria mi presencia —se ofreció Troy.


  —¿De verdad? —dijo Sadie girándose hacia él.


  Por lo visto, aunque estaba empeñado en mantener distancias con ella, Troy había comprendido por fin que tenía que involucrarse directamente en las vidas de sus hijas. Sadie comprendió que la mayor parte de su trabajo ya estaba hecho pues había seguido sus consejos.


  —Sí —contestó Troy.


  —Jefe, si le parece bien, voy a enseñarle a Frannie la casa y el jardín —propuso Bruce.


  —Muy bien.


  Frannie y Bruce salieron del salón en dirección a la cocina.


  —Veo que estás aprendiendo —le dijo Sadie a Troy una vez a solas.


  —Sí —asintió Troy—. Me has dicho una y otra vez que mis hijas necesitan estar más tiempo conmigo y por fin he comprendido que la mejor manera de estar en contacto con ellas es explicarles las cosas.


  —Así es —sonrió Sadie—. Vas a ser tú el que les hable de Frannie, no yo —añadió dirigiéndose a la puerta.


  —Espera, hay una cosa más —dijo Troy agarrándola de la mano.


  —Dime —dijo Sadie girándose hacia él como si el hecho de que la agarrara de la mano no la emocionara.


  —Perdona por lo de anoche.


  Sadie vio en sus ojos que lo decía en serio. Sentía mucho lo que había ocurrido, pero no iba a cambiar de opinión. Sadie no formaba parte de su mundo y no había nada que hacer. Daba igual que se hubieran besado y que se desearan.


  Sadie sintió una horrible pena, pero se obligó a sonreír.


  —No te preocupes. Lo que ocurrió fue que me preocupe en exceso por ti. Tienes una vida realmente difícil.


  —Me alegro de que me entiendas.


  —Por supuesto —contestó Sadie fingiendo una confianza en sí misma que no sentía—. He sido tonta por no darme cuenta antes.


  —Entonces, ¿somos amigos?


  Sadie sintió una punzada de dolor en el corazón, pero le dijo lo que él quería oír.


  —Siempre seremos amigos.


  —Muy bien —sonrió Troy acompañándola hasta la puerta—. ¿Qué vais a hacer las niñas y tú hoy?


  —Después de la piscina, las voy a llevar a la guardería.


  -¿Ah, sí?


  —Sí. Les encanta, de verdad. De hecho, me estoy planteando contratarlas.


  —¿Contratarlas?


  —Sí, para que pasen más tiempo con otros niños, jueguen y tengan unas horas de normalidad.


  Troy suspiró.


  —Está bien, no hay problema, pero si esto va a ser algo permanente vamos a tener que hacer unos cuantos cambios. Además, como Frannie no está todavía familiarizada con mis hijas vas a tener que llevar dos guardaespaldas.


  Sadie se encogió de hombros.


  —No pasa nada. Voy a llamar a mi hermana Caro para decirle que vamos para allá.


  —No, ya la llamo yo.


  —¿De verdad?


  —Sí, ya te he dicho que he entendido por fin que me tengo que involucrar más en la vida de mis hijas.


  —Estupendo —contestó Sadie eufórica—. Llama a Caro y dile lo que tengas que decirle. Estoy segura de que mis padres y ella se acomodarán a tus necesidades.


  Mientras subía las escaleras, Sadie se dijo que se alegraba inmensamente por los cambios que Troy estaba introduciendo en su rutina con sus hijas, pero le apenaba no formar parte de esos cambios.


  Al llegar a la guardería, Troy ya había hablado con Caro y le había dado instrucciones de cómo debían tratar a las niñas.


  Pronto Ginger estaba ayudando a la madre de Sadie con Jack y Rosemary estaba jugando con Bruce, Frannie, el padre de Sadie y los demás niños al béisbol.


  —Así que éstas son las terribles gemelas — sonrió Caro una vez a solas con su hermana.


  —Sí —contestó Sadie.


  —No parecen tan malas.


  —No lo son. Lo que les pasa es que están confundidas porque se han educado en una casa llena de hombres, pero ahora que van a tener a Frannie todo va a cambiar.


  —Bien —dijo Caro al tiempo que su prometido, Max Riley, entraba en la estancia acompañado de su hija Bethany.


  —¡Hola! —los saludó Caro corriendo hacia ellos. Max le dio un gran beso y saludó a Sadie.


  -Mi hermana ha venido con las gemelas He Troy Cramer -le explicó Caro tomando a Bethany en brazos y apoyándosela en el hombro


  Al instante, Sadie sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Estaba segura de que su hermana iba a ser una buena madre.


  —Qué bien se te dan los niños —le dijo sinceramente.


  —Trabajo en una guardería —rió Caro.


  —Sí, supongo que eso te da ventaja —sonrió Sadie.


  —Lo cierto es que a todos se nos dan bien los niños en la familia.


  —Sí, tú eres la prueba fehaciente de ello —intervino Max—. No te he visto con las gemelas, pero tu madre dice que eres una maravilla con ellas.


  —¿De verdad? ¿Mi madre ha dicho eso?


  —Sí —contestó Caro—. Mamá me ha contado que la primera vez que las niñas vinieron no sabían comportarse, pero que cuando se fueron aquella misma tarde habían mejorado considerablemente, y era obvio que te querían y te respetaban.


  Ante aquellas palabras, a Sadie se le saltaron las lágrimas.


  —Sadie, ¿qué te pasa? —le preguntó su hermana acercándose a ella.


  —No es nada —contestó Sadie.


  —Te pasa algo —insistió Max mirándola a los ojos — . Nunca te había visto llorar —añadió pasándole el brazo por los hombros


  —. Eso quiere decir que es importante, así que suéltalo. ¿Qué te pasa?


  —Yo... yo...


  No podía decir que lo que le ocurría era que quería mucho a las dos niñas. Le dolía demasiado. Y ése era precisamente el problema. Cada día que pasaba con ellas más las quería y sabía que, cuando terminara su trabajo, las iba echar horriblemente de menos.


  —No puedo seguir con esto.


  —¿Con qué? —dijo Caro frunciendo el ceño.


  —No puedo seguir jugando a que soy su madre porque sólo me quedan un par de semanas con ellas —contestó Sadie—. Creo que tengo que hablar con Troy.


  Caro y Max se miraron.


  —Caro, ¿qué está pasando?


  Sadie se dio cuenta de que había llegado el momento de confesar.


  —Troy y yo hemos estado a punto de comenzar una relación personal, pero hemos decidido que era mejor no hacerlo.


  Max la miró intensamente.


  —Viendo cómo estás, me parece que la decisión la tomó él.


  —Estoy mal, pero entiendo su postura.


  —¿Pero...?


  —Pero me acabo de dar cuenta de que, aunque no quiera tener una relación conmigo y yo esté de acuerdo con su razonamiento no debo permitir que lleve él las riendas continuamente.


  —Te gusta mucho, ¿verdad? —preguntó Caro. Sadie asintió.


  —Y sus hijas también. De repente, me parece que es increíblemente estúpido por mi parte seguir en esa casa cuando lo único que voy a conseguir es sufrir.


  Max frunció el ceño.


  —¿No te quedan cosas por enseñarles a las niñas?


  Sadie negó con la cabeza.


  —No, el problema de las niñas era que Troy no se involucraba lo suficiente en sus vidas, pero esta mañana me ha demostrado que lo ha entendido y que lo va a hacer. Ya no hay razón para que siga trabajando para él —sentenció Sadie—. Si no os importa, me gustaría ir a hablar con él. ¿Os importa que os deje a las gemelas un rato?


  —Por supuesto que no, esto es una guardería —contestó Caro—. Se supone que la gente viene aquí, deja a los niños y se va, pero tú te quedas y, además, te traes a un par de guardaespaldas.


  Aquello hizo reír a Max.


  —Sí, Sadie, mira a tu alrededor. Troy ha insistido mucho en el tema de la protección, pero a mí esto me parece un poco exagerado.


  —A él no se lo parece —contestó Sadie entendiendo a Max y a Caro.


  Por lo visto, la insistencia de Troy en que hubiera más adultos en la guardería era una carga.


  —Me vais a tener que dejar un coche porque me ha traído Bruce.


  —Llévate el mío — le ofreció Max dándole las llaves.


  Cuando llegó a casa de Troy, Jake le dijo que estaba hablando por teléfono, pero cuando entró en su despacho se lo encontró mirando por la ventana.


  —Hola —lo saludó.


  —Hola —contestó él confundido—. ¿Y las niñas?


  —Están con Bruce, Frannie, mi madre, mi padre, mi hermana Caro y su novio, Max Riley. Están en buenas manos, te lo aseguro.


  -Ya.


  —Muchas buenas manos.


  —Entendido —rió Troy.


  —No, no creo que lo entiendas —contestó Sadie dándose cuenta de que el momento de la verdad había llegado—. Si pensara que es cosa mía, te diría que creo que tienes a las niñas demasiado protegidas, pero no creo que sea cosa mía y precisamente por eso estoy aquí.


  Troy le indicó que se sentara y que continuara hablando.


  Sadie tomó aire.


  —Creo que ha llegado el momento de que me vaya.


  ¿Cómo?


  -Sí.


  —No, no te puedes ir. Hicimos un trato. Ibas a ocuparte de las niñas hasta que empezara el colegio y para eso faltan todavía una o dos semanas. Te necesito.


  Sadie tragó saliva.


  —Troy, no me necesitas. Ahora tienes a Frannie.


  —Sí, pero las niñas todavía no la conocen lo suficiente como para que te sustituya.


  —Te lo voy a decir más claro —insistió Sadie cerrando los ojos—. Ya no puedo más.


  Troy la miró a los ojos y la comprendió inmediatamente. Estar juntos, sentir algo el uno por el otro y no poder hacer nada era espantoso.


  Troy golpeó la mesa varias veces con un lápiz y suspiró.


  —Sé que es difícil.


  Sadie abrió los ojos y lo miró. -¿Ah, sí? Troy asintió.


  —Sí. ¿Te crees que a mí me resulta fácil estar contigo?


  —No es lo mismo, Troy. A mí también me hace sufrir estar contigo y saber que nunca habrá nada entre nosotros, pero con las niñas es todavía peor. Me están haciendo sentir cosas que nunca había sentido y, si no me voy pronto, cuando tenga que hacerlo dentro de dos semanas va a ser horrible.


  Troy sintió que se le rompía el corazón. Saber que Sadie quería a sus hijas le producía placer y dolor. Ojalá pudiera ser su madre, de verdad, pero era imposible.


  Entendía el dilema de Sadie porque él, que quería tanto a sus hijas, moriría si le dijeran que se las iban a arrebatar en un par de semanas. Sadie debían estar pasando por un tormento espantoso.


  —Está bien —dijo Troy tragando saliva—. Te relevo de tus funciones.


  —Lo siento.


  —No pasa nada, pero tengo unas cuantas condiciones.


  Sadie asintió.


  —Para empezar, hoy te necesito. Me gustaría que te quedaras un día más para que mañana me lleves a la guardería porque me quiero familiarizar con ese lugar y con las rutinas de mis hijas.


  —Muy bien —contestó Sadie sonriendo con tristeza.


  —Perfecto —sonrió Troy con amargura.


  Por fin, estaba comportándose como debía, como Sadie quería, y ella se iba, se apartaba de su vida porque era demasiado difícil para que alguien la soportara.


  —Además, insisto en pagarle a tu tía los cien mil dólares.


  —No, Troy, eso no lo puedo permitir.


  —Tú has cumplido con tu trabajo, has convertido a mis hijas en niñas normales y no sabes cuánto te lo agradezco.


  «Y no sabes cuánto te voy a echar de menos», pensó. Estuvo a punto de decirlo, estuvo a punto de gritar el dolor que le producía estar atrapado en su propia vida, pero no lo hizo. No quería cargar a Sadie con el peso de saber lo difícil que era aquello para él.


  Sadie se puso en pie.


  —Mañana vendré y te llevaré a la guardería.


  —Muy bien —contestó Troy poniéndose también en pie.


  Haciendo acopio de valentía, Sadie le ofreció la mano y Troy se la estrechó. Mientras lo hacía, grabó en su memoria la tibieza de su piel y la profundidad de sus ojos y dejó que su corazón sintiera todo lo que él quería sentir y no le estaba permitido. Luego, guardó los recuerdos en un lugar seguro de su cerebro porque sabía que los iba a necesitar cuando Sadie no estuviera y le soltó la mano.


  —Hasta mañana.


  


  Capítulo 9


  ALA mañana siguiente, Sadie tomó aire antes de entrar en casa de Troy y se dijo que pronto acabaría todo y que su vida volvería a la normalidad. Sin embargo, el corazón le latía aceleradamente porque sabía que lo iba a volver a ver.


  Esa reacción demostraba que aquel trabajo no le convenía, que había hecho bien en decidir terminar cuanto antes.


  Al llegar a la guardería, Sadie le explicó que las niñas estaban allí a salvo y que no era necesario que llevaran dos guardaespaldas.


  Troy miró a su alrededor y comprendió que era realmente cierto, así que le indicó a Frannie que volviera a casa.


  Al ver a Bruce jugando con los niños en el césped, se dio cuenta de que el fortachón no tenía mucha cabida en aquel lugar y pensó por primera vez en su vida que tal vez su obsesión con proteger a las niñas no hacía sino señalarlas.


  Una vez dentro, comprobó que el edificio tenía un interfono de seguridad y una valla alta rodeada de árboles y asintió complacido.


  —Hola, mamá —dijo Sadie al entrar—. ¿Te acuerdas de Troy Cramer?


  —Por supuesto -sonrió Lilly —. Estuvo aquí la semana pasada hablando con tu padre y conmigo para contratarte.


  En aquel momento, apareció el padre de Sadie y le estrechó la mano.


  —Hola, Troy -saludó Pete Evans—. Sadie nos ha dicho que te vas a quedar un rato.


  —Me han dicho que mis hijas ayudan aquí con las tareas domésticas y lo quería ver con mis propios ojos —rió Troy.


  Lilly se rió también y le señaló a Ginger, que estaba guardando varias bolsas de pañales en una estantería.


  Acto seguido, Pete señaló en la otra dirección para que viera a Rosemary, que estaba buscando en un cajón llenó de juguetes.


  —¿Qué hace?


  —Buscando su pelota preferida. -¿Y eso?


  —Ayer hizo dos homeruns en el partido de béisbol y ella cree que fue por la pelota —sonrió


  Pete—, pero yo le voy a demostrar que no es así. Dado que ahora van a venir todos los días, la semana que viene le voy a cambiar la pelota y cuando haya conseguido otro buen resultado le voy a decir la verdad para que se dé cuenta de que consigue las cosas porque tiene talento y no por una pelota.


  Troy sintió que el pecho se le hinchaba de orgullo y emoción.


  —Esto es muy bueno para ellas.


  —Tener amigos es bueno para todo el mundo —contestó Lilly.


  Troy recordó que Sadie le había aconsejado que sus hijas fueran al colegio público de Wilburn y comprendió por qué. Sus hijas formaban parte de la comunidad porque vivían en Wilburn y tenían que disfrutar de esa comunidad. Desde que habían empezado a ir a la guardería, habían progresado increíblemente.


  —¿Por qué no te vienes a jugar al béisbol con nosotros? —sugirió Pete cuando vio que Rosemary se acercaba con dos bates y su bola preferida.


  —¡Sí, papá! —dijo la niña emocionada.


  —Muy bien —contestó Troy revolviéndole el pelo.


  —Yo me quedo aquí con Ginger —intervino Sadie—-. Hacedlo bien porque os vamos a estar mirando por la ventana.


  Aquello hizo reír a Troy.


  —Ya no soy tan malo como en el colegio —le aseguró.


  Sadie le sonrió y Troy se dio cuenta de que nada en el mundo le gustaría más que verla sonreír a su lado todos los días.


  —Espero que no —contestó Sadie.


  Mientras se miraban a los ojos, Troy comprendió que la quería a su lado todos los días de su vida y se dio cuenta de que, si Sadie tenía razón, si era demasiado protector con todos los que tenía alrededor, sí habría cabida para ella en su existencia.


  Troy sacudió la cabeza. No podía poner en peligro la vida de sus hijas por una mujer guapa.


  —Muy bien, chicas, vamos allá —dijo ilusionado—. Vamos a ganar ese partido de béisbol.


  —Ginger -dijo Lilly — , van a jugar al béisbol. Si quieres, tú también puedes ir.


  —Tengo que preparar dos biberones más — contestó la pequeña.


  —Eso sólo te llevará dos minutos. Cuando hayas terminado, baja a jugar.


  —Muy bien, gracias —contestó Ginger con los ojos muy abiertos.


  Troy sintió otra inesperada punzada de emoción. Nunca había visto a Ginger contestar de manera tan educada y normal. Jamás la había visto tan feliz. Y todo era gracias a Sadie. Lo cierto era que se había saltado las normas y se había llevado a las niñas fuera de casa sin su permiso, pero no les había pasado nada. Más bien, todo lo contrario.


  En pocos minutos, todos estaban en el terreno de juego. En cuanto Pete y Troy eligieron equipos y tiraron una moneda al aire para ver quién comenzaba bateando, empezó el partido.


  A medida que avanzaba la mañana, Troy empezó a darle vueltas a la cabeza y llegó a la conclusión de que había una manera de que Sadie y él pudieran estar juntos, pero no quería adelantar acontecimientos antes de tenerlo todo bien preparado.


  En mitad del descanso, sonó el móvil de Bruce.


  —Mi padre ha tenido un infarto —anunció.


  —¡Oh, Dios mío, lo siento mucho! —exclamó Sadie.


  —Me tengo que ir a Misuri —dijo Bruce confundido.


  —Nigel te llevará —se ofreció Troy rápidamente—. Toma mi coche y ve a casa. Yo voy a llamar a Joe ahora mismo para que lo tenga todo preparado para llevarte al aeropuerto.


  Bruce asintió, tomó las llaves del coche de Troy y salió corriendo. Acto seguido, Troy llamó a Joe y le dio instrucciones para que mandara a Frannie a la guardería.


  —Espero que no sea grave —comentó Sadie.


  —Yo también lo deseo—contestó Troy guardándose el móvil.


  —Has sido muy amable con él.


  —A veces, tener mucho dinero tiene ventajas. Por ejemplo, te permite hacer este tipo de cosas por tus amigos, tu familia y tus empleados, cosas que un hombre normal no podría hacer aunque quisiera.


  —¡A jugar! —dijo Pete antes de que a Sadie le diera tiempo de contestar.


  Troy se puso en pie y reunió a su equipo. Llevaban un buen rato jugando cuando Troy se dio cuenta de que sus hijas y él estaban fuera de casa sin guardaespaldas.


  Se quedó paralizado, sin saber qué hacer. Entonces, la bola le dio en la cabeza y, por instinto, se agachó, la recogió y se la pasó a Rosemary, que consiguió llegar a base.


  —¡Muy bien, Rosemary!


  —¡Gracias, papá!


  Antes de que le diera tiempo a comentar que no había ningún guardaespaldas por allí, Pete tenía a otro bateador en posición. Todd Nelson, el pitcher del equipo de Troy, lanzó la bola.


  Primer strike.


  Troy estuvo a punto de pedir un descanso, pero miró a su alrededor y se dijo que Frannie debía estar a punto de llegar.


  Segundo strike.


  No era el momento. Ningún capitán pedía tiempo muerto cuando su pitcher estaba en racha.


  Tercer strike.


  —¡Muy bien, Todd! —gritó encantado.


  Hacía un día maravilloso. Estaban en un barrio tranquilo. Los niños se estaban divirtiendo. Sus hijas se estaban divirtiendo. Él se estaba divirtiendo.


  Se sentía increíblemente libre y le gustaba.


  Ahora, comprendía por qué sus hijas se habían convertido en dos niñas insoportables y comprendió la gran culpa que él había tenido en ese proceso.


  Dos semanas después, Sadie entró en la cafetería y se encontró a Troy y a Jake sentados en una mesa.


  Había pasado unos días espantosos pues lo echaba terriblemente de menos y, al verlo allí, le dio un vuelco el corazón.


  —Hola —saludó acercándose.


  Troy tenía un aspecto inmejorable y la miró muy sonriente. Estupendo. Ella llorando por los rincones y él tan contento.


  —Hola, Sadie —la saludó Jake.


  Troy se había quedado sin palabras pues estaba preciosa con e! uniforme de policía. La había echado tanto de menos que le dolía, pero no la había llamado porque no estaba preparado.


  Al verla, se dio cuenta de que había llegado el momento.


  Todo en su vida estaba en su lugar. Todo iba bien. Lo había arreglado todo y era momento de hablar con ella.


  —Estamos terminando de comer, pero siéntate con nosotros un rato — le dijo Jake.


  —Sí, siéntate con nosotros —dijo Troy con toda la calma de la que fue capaz.


  —No, gracias, sólo he venido para recoger la comida y me voy —contestó Sadie—. Lo cierto es que se me hace raro verte... en público así —añadió mirando a Troy.


  —Venimos a comer aquí casi todos los días — le informó Jake—. Troy está cambiando su vida.


  —Sí, es cierto —dijo Troy mirándola a los ojos — . He hecho muchas cosas, cosas que tú me sugeriste que hiciera.


  —¿De verdad? —dijo Sadie mirándolo confundida.


  —Para empezar, he matriculado a las niñas en el colegio público de Wilburn.


  Sadie lo miró anonadada.


  —Eso es genial.


  Troy rió nervioso. Lo cierto era que había aligerado su seguridad, había matriculado a las niñas en el colegio público y tanto ellas como él se estaban integrando en la comunidad. En parte, porque le parecía bueno para las niñas y en parte porque quería tener una oportunidad con Sadie.


  Se había demostrado a sí mismo que podía bajar la guardia y no le había pasado nada y llevaba dos semanas viviendo una vida casi normal. Ahora llegaba lo difícil.


  Tomó aire para pedirle salir, pero justo en ese momento llegó Charlotte con la comida. Dándose cuenta de la situación, Jake se puso en pie y le dijo a su socio que lo esperaba en el coche.


  —Me gustaría mucho que vinieras a casa esta noche —le dijo Troy cuando Sadie se disponía a irse.


  Sadie enarcó una ceja.


  —¿Algún problema con las niñas?


  —No, están de maravilla, pero sé que les encantaría verte.


  -Ah.


  Troy la miró a los ojos.


  —A mí también me encantaría.


  —¿De verdad? —sonrió Sadie.


  —Más de lo que te puedas imaginar.


  Sadie vio en sus ojos que lo decía en serio y se dio cuenta de que la echaba de menos, pero había algunos problemas.


  Para empezar, el estilo de vida de Troy. También el hecho de que nunca le había dicho que la quería.


  Ella se había enamorado en unos pocos días, pero Troy no era así. Sadie sabía que, si comenzaba una relación con él y él jamás llegaba a quererla, iba a sufrir mucho.


  Tragó saliva.


  —No sé, no quiero reabrir viejas heridas, Troy. Quiero mucho a tus hijas y...


  Troy le puso un dedo sobre los labios.


  —He cambiado mi vida porque tenías razón. Necesito compartirla con alguien.


  Sadie se mojó los labios. Había dicho «necesito». No había hablado de amor.


  —No quería hacer pasar a ninguna mujer por el trago de tener que vivir rodeada de guardaespaldas y de medidas de seguridad porque no me parecía justo, así que he cambiado —le explicó Troy — . He cambiado por ti, porque me gustas.


  «Eso está mucho mejor», pensó Sadie esperanzada.


  —Estaré allí a las ocho.


  Cuando llegó a casa de Troy aquella noche, Sadie estaba nerviosa, pero las niñas salieron a recibirla y se olvidó.


  La condujeron al patio y allí le informaron de todas las cosas que estaban haciendo, le dijeron que les encantaba su nuevo colegio, que tenían muchos amigos, que Frannie les había enseñado a jugar al fútbol y que iban a entrar en el equipo de animadoras.


  Sadie las escuchó encantada mientras Troy presenciaba la escena a cierta distancia. A las nueve menos cuarto, Frannie apareció e indicó a las niñas que era hora de irse a la cama.


  Para sorpresa de Sadie, ninguna de las dos protestó. Se despidieron con un cariñoso beso y se fueron.


  Una vez a solas con Troy, Sadie volvió ponerse nerviosa. Estaba convencida de que era el hombre de su vida, pero no quería presionarlo. Había cambiado mucho, pero no sabía hasta dónde.


  —Veo que Frannie es más una niñera que una guardaespaldas —comentó.


  —Efectivamente —contestó Troy—. Y Bruce ya no cocina.


  —Qué pena —sonrió Sadie—. Hacía unos espaguetis maravillosos.


  Tras un silencio, Troy se lanzó.


  —A pesar de los muchos cambios que ha habido por aquí, todos te hemos echado mucho de menos.


  Sadie notó que se le formaba un nudo en la garganta.


  —Yo también os he echado mucho de menos.


  —Me dijiste que cada vez querías más a mis hijas, así que no me sorprende que las hayas echado de menos.


  Sadie tomó aire y se armó de valor antes de mirarlo a los ojos.


  —No sólo las he echado de menos a ellas; también a ti.


  —Yo también te he echado a ti mucho de menos —contestó Troy poniéndose en pie—. ¿Damos un paseo?


  —Claro.


  No habían dado ni diez pasos, cuando Troy se giró hacia ella, la tomó de la cintura y la abrazó.


  —No te puedo prometer nada...


  Aquello hizo reír a Sadie.


  —Troy, me parece que tú le puedes prometer a una mujer todo.


  —No me refiero a cosas materiales —dijo Troy negando con la cabeza—. Sadie, me gustas mucho.


  La seriedad con la que lo había dicho tomó a Sadie por sorpresa.


  —¿No me iras a pedir que me case contigo?


  —No estoy preparado para eso, pero quiero que sepas que si te invito al cine no es a la ligera.


  —Tú nunca te tomas nada a la ligera, Troy — sonrió Sadie.


  —¿Eso quiere decir que vendrás al cine conmigo?


  —Por supuesto.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Mientras Troy la besaba, Sadie pensó que todo iba a salir bien. Adoraba a aquel hombre y, aunque él no la quisiera todavía, llegaría a amarla.


  Seguro que sí.


  


  Capítulo 10


  TROY estaba de pie junto al ventanal de su despacho, feliz por primera vez en casi dos años, observando cómo sus hijas jugaban en la piscina con cuatro nuevos amigos. Desde la primera visita a la guardería dos semanas atrás, su vida había cambiado por completo.


  Hoy tenía una cita con Sadie. Una cita de verdad. Y sus hijas tenían amigos. Habían ido a casa de esos amigos sin guardaespaldas y no había sucedido nada.


  —Troy, tienes una llamada por la línea cuatro — dijo Joni entrando en su despacho.


  —¿Las has visto? — rió Troy—. ¡Nunca las había visto tan felices!


  —¡Troy, tienes una llamada por la línea cuatro! ¡Es el padre de Sadie y es urgente! —insistió Joni con lágrimas en los ojos—. Sadie ha tenido un accidente.


  Troy agarró el auricular mientras Jake entraba corriendo en la habitación.


  —¿Qué hacemos?


  Joni lo tomó de la mano.


  —Troy va a hablar con ellos.


  Troy no necesitaba hablar con el padre de Sadie para saber lo que iba escuchar. Le pareció que la escena de dos años atrás se repetía. Aunque no eran las mismas personas ni el mismo lugar, sentía que la sangre se le helaba en las venas y el miedo le paralizaba el cerebro.


  -¿Pete?


  —Troy, siento molestarte, pero Sadie ha tenido un accidente...


  —Y está herida —contestó Troy no queriendo imaginarse lo peor a pesar de que sabía que Sadie estaba muerta.


  Exactamente igual que Angelina.


  —Sí, esta herida y grave. — ¿Muy grave?


  Troy sabía que los médicos harían todo lo posible para salvarle la vida, pero no podrían. Un cirujano con expresión solemne iría a hablar con él a la sala de espera y le diría que lo habían intentado todo y su mundo se derrumbaría.


  Otra vez.


  —Estamos en el hospital. — ¿Qué hospital?


  —En el de la Universidad.


  —Llego en veinte minutos —dijo Troy colgando el auricular—. Jake, dile a Nigel que tenga el helicóptero preparado. Vamos a aterrizar en el hospital. Joni, ¿te importaría quedarte con las niñas?


  Joni apretó los labios y asintió.


  Troy salió corriendo del despacho, avanzó por el pasillo y una vez en el garaje saltó a su descapotable azul y puso el motor en marcha.


  —Otra vez no, por favor —sollozó apoyando la cabeza en el volante—. No podría soportarlo de nuevo.


  Cuando aterrizaron en el tejado del hospital, Troy se bajó corriendo del helicóptero en dirección a la entrada. Una vez dentro, le informaron de que Sadie estaba en el quirófano y debía dirigirse a la sala de espera.


  Allí estaba toda la familia de Sadie al completo, cabizbajos y llorosos.


  La misma escena de nuevo, exactamente igual que dos años atrás, cuando su esposa había insistido en que ya no podía soportar a los guardaespaldas y le había dicho que sus vidas tenían que volver a ser normales.


  ¿Es que Troy no había aprendido la lección? ¿Es que acaso no tenía muy claro que ni él ni sus seres queridos podían vivir sin protección? Sí, sí lo sabía, pero ansiaba tanto ser libre... ansiaba tanto estar con Sadie que había bajado la guardia y ahora se arrepentía.


  Furioso consigo mismo, se pasó los dedos por el pelo.


  En ese momento, entró Bruce y Troy comprendió por qué.


  —¿Dónde está el jefe Marshall? —le preguntó Troy al padre de Sadie.


  —Viene para acá -contestó Lilly tragando saliva.


  —¿Para investigar el accidente?


  Pete se encogió de hombros.


  —Supongo que más bien para darnos ánimos. — ¿No va a investigar? —preguntó Troy con incredulidad.


  —Investigan todos los accidentes.


  Dándose cuenta de que el padre de Sadie no había considerado la posibilidad de que el accidente de Sadie no fuera tal accidente, Troy decidió no decir nada.


  —Claro, ahora no debemos preocuparnos de eso —le aseguró para tranquilizarlo.


  «Su familia no debe preocuparse, pero yo sí», decidió Troy.


  En ese momento, llegó el jefe de Sadie.


  —¿Cómo está?


  Pete se puso en pie con los ojos arrasados por las lágrimas.


  —La están operando.


  El jefe Marshall se quitó el sombrero y negó con la cabeza.


  —Maldita sea, no me lo puedo creer.


  —¿Saben ustedes que pasó exactamente? — preguntó Troy con la esperanza de acceder a alguna información que le fuera de utilidad al equipo que Bruce iba a contratar a investigar.


  Troy sabía que aquello había sido culpa suya. Sí, había sido culpa suya por dejar que sus seres queridos fueran por ahí sin protección.


  —Su coche se salió de la carretera y suponemos que fue al intentar esquivar a un cervatillo o a un conejo. Lo malo es que no la hemos encontrado hasta esta mañana.


  Troy sintió que las piernas le fallaban. Sadie se había estrellado al salir de su casa.


  —Cuando la hemos encontrado, ya había perdido mucha sangre.


  Troy tragó saliva y le hizo una seña a Bruce para que se fuera, seguro de que el guardaespaldas había entendido sus tácitas instrucciones.


  —Entiendo —contestó Troy—. Nadie la encontró antes porque iba sola.


  Y Sadie iba sola porque Troy lo había permitido. Aunque no la hubieran sacado de la carretera como habían hecho con Angelina, todo aquello era culpa suya.


  Los habían visto juntos en la cafetería y cualquiera podría haberla seguido hasta su casa, suponer que había algo romántico entre ellos y decidir que Sadie era una buena presa, una posible persona para secuestrar, una manera de conseguir dinero o notoriedad.


  Y Troy había dejado que se fuera sola.


  Cuando Sadie se despertó al día siguiente, apenas podía abrir los ojos.


  —¿Qué me ha pasado? —les preguntó a sus padres, que estaban sentados junto a su cama.


  —Has tenido un accidente —contestó Troy, que estaba al otro lado.


  —¿No te acuerdas?


  Sadie intentó negar con la cabeza, pero no pudo.


  —No —musitó.


  —Piensa, Sadie, por favor, piensa —le dijo Troy apretándole la mano.


  Pero Sadie no podía pensar. Sólo quería dormir. Se le nubló la vista, se le cerraron los párpados y volvió a dormirse.


  Cuando se volvió a despertar, la habitación estaba inundada por el sol, su madre estaba durmiendo en una silla, su padre no estaba y Troy estaba mirando por la ventana.


  —¿Me puedes dar agua?


  Troy se giró y se acercó a ella.


  —Tengo que llamar a la enfermera —contestó Troy inclinándose sobre ella y besándola en la frente con una sonrisa.


  Sadie intentó devolvérsela, pero no pudo.


  —En cuanto estés un poco mejor, te voy a sacar de aquí —anunció Troy pulsando el botón del interfono que avisaba a la enfermera.


  Sadie cerró los ojos. Necesitaba seguir durmiendo, no podía pensar en irse.


  —Así estarás más segura.


  Sadie abrió los ojos, confundida por aquel comentario, pero en aquel momento entraron tres enfermeras, echaron a Troy, le miraron fondo de ojo y le hicieron varias preguntas. Para cuando terminaron, Sadie estaba agotada, cerró los ojos y volvió a quedarse dormida.


  Cuando se despertó por tercera vez, Troy estaba dormido en una silla y sus padres no estaban.


  —¿Dónde están mis padres? —preguntó con la voz casi tan fuerte como de costumbre.


  —¡Sadie! —dijo Troy dando un respingo.


  —¿Qué haces aquí? ¿Dónde están las niñas? No me digas que las has dejado con Jake o con Joe porque te pego un tiro.


  —No, están con Joni y con Frannie.


  —Muy bien —contestó Sadie relajándose — . Me siento fatal.dijo tocándose la frente.


  —Probablemente tenga un aspecto horrible.


  —A mí me parece que estás preciosa. Me encanta el color azul que te has puesto alrededor del ojo izquierdo.


  —Eres un encanto.


  —Ya me conoces — sonrió Troy.


  Sadie vio que estaba feliz y recordó que le había pedido salir. Por fin le gustaba, por fin se había dado cuenta de que no tenía por qué llevar una vida solitaria y se había dado una oportunidad para enamorarse.


  Aunque todavía no la quisiera, todo llegaría. El hecho de que estuviera allí probaba que se preocupaba por ella y eso estaba bien.


  Sadie tomó aire y cerró los ojos dispuesta a dormir de nuevo, pero Troy le apretó la mano.


  —Espera, no te vuelvas a dormir. El accidente fue hace cuarenta y ocho horas y las pistas se están quedando frías. Tienes que hablar con mis investigadores.


  —¿Qué investigadores?


  —Sadie, no había marcas en la carretera. Parece que te estrellaste contra el árbol adrede. Sabemos que estás loca, pero no tanto, así que lo único que se nos ocurre es que alguien te sacara de la carretera.


  —No, no fue así. Di un volantazo para esquivar a un ciervo.


  Troy se quedó mirándola fijamente.


  —¿Diste un volantazo para esquivar a un ciervo?


  —Sí, lo que pasó es que di un volantazo demasiado brusco, había gravilla y perdí el control del coche.


  —¿Diste un volantazo para esquivar a un ciervo? -repitió Troy atónito.


  -¡Sí! — ¿Seguro?


  —Te puedo asegurar que no me voy a olvidar de ese animal en mi vida. — ¿No había otro coche?


  —No —dijo Sadie muy segura.


  Troy se pasó los dedos por el pelo, agotado, y se dio la vuelta, pero Sadie lo agarró de la mano.


  —¿Qué pasa?


  —Estaba convencido de que alguien te había sacado de la carretera —contestó Troy.


  —Creías que habían intentado matarme — apuntó Sadie.


  —Sí —suspiró Troy.


  —Pues no ha sido así, has tenido suerte, así que ahora podremos seguir con lo que teníamos pensado.


  —Me temo que no.


  Sadie sintió que el pánico se apoderaba de ella. Había conseguido que Troy se diera una oportunidad a sí mismo para enamorarse ella y lo iba a perder.


  —Troy, no hagas de esto una montaña.


  —Sadie, llevas más de diez años conduciendo por estas carreteras y me apuesto el cuello a que nunca habías tenido un accidente. ¿No te parece mucha coincidencia que el mismo día en el que todos nos ven juntos en la cafetería tengas que esquivar algo que te ponen en la carretera?


  —Era un ciervo —contestó Sadie—. Un ciervo, Troy.


  —Sé que para ti es una coincidencia, pero Bruce y yo no nos arriesgamos a dar nada por hecho.


  —Mi accidente ha sido algo normal, pero te has asustado. Eso no quiere decir que haya que perder el norte por un ciervo.


  Aquello hizo reír a Troy. —No es por el ciervo, Sadie, sino por mi vida. En cuanto te acercas a mí, te conviertes en objetivo de terroristas, que podrían verte como una manera de conseguir dinero o de hacer que yo no ayudara al Gobierno con determinado proyecto de oportunistas que podrían secuestrarte, de locos que podrían hacerte daño porque creen que podrían así conseguir hacerse con el monopolio informático.


  —Pero...


  —¿Pero qué? ¿No te das cuenta de que no ha sido una coincidencia?


  —No sé que me estás intentando decir.


  —Necesitas protección, Sadie.


  —¿Qué? —exclamó Sadie.


  —Si vamos a salir juntos, vas a tener que llevar guardaespaldas.


  —¡No puedo llevar guardaespaldas! ¡Soy policía!


  —O llevas guardaespaldas o no puede haber nada entre nosotros.


  Sadie lo miró detenidamente y se dio cuenta de que hablaba en serio.


  —Tendría que dejar mi trabajo y cambiar toda mi vida —susurró—. No es justo.


  —Lo siento, pero yo no puedo volver a pasar por lo mismo. Ya perdí así a Angelina.


  —¿Tu mujer se mató en accidente de tráfico?


  Sí, pero porque intentaron robarla —le explicó Troy paseándose por la habitación — . No estaba acostumbrada al coche que llevaba porque era nuevo. Según los testigos, una furgoneta se le puso al lado y comenzó a agobiarla. Angelina perdió el control y se salió de la carretera.


  


  —Eso no parece un intento de robo.


  —Uno de los tipos involucrados había sido jardinero en casa y admitió que habían elegido a Angelina porque sabían que llevaría dinero y que nunca llevaba guardaespaldas —contestó Troy sacudiendo la cabeza—. Queríamos vivir como personas normales.


  —Todavía estás a tiempo.


  —¡No, de eso nada! —gritó Troy.


  —Troy, yo no me encuentro bien y tú estás agotado. Vamos a dejar esta conversación para luego.


  —No, Sadie, tenemos que hablar ahora. Yo no puedo llevar una vida normal.


  —Y yo no puedo vivir como tú quieres que viva —se lamentó Sadie.


  —Entiendo —dijo Troy tragando saliva.


  Tomó aire y Sadie vio un profundo dolor en sus ojos. Comprendió entonces que se moría por aceptar lo que ella le ofrecía, una vida normal, pero no podía.


  Era imposible que hubiera nada entre ellos.


  —Entonces, se acabó —dijo poniéndose la chaqueta y yendo hacia la puerta.


  —Troy...


  Troy se giró hacia ella.


  —Lo siento mucho —dijo Sadie con lágrimas en los ojos.


  —Yo también —contestó Troy apretando los dientes.


  —Si no te importa, le voy a decir a Bruce que investigue un poco más.


  —Fue un accidente.


  —Sí, pero déjame terminar la investigación, por favor.


  —Está bien.


  —Hasta luego —dijo Troy abriendo la puerta—. No te lo había dicho antes porque me parecía muy pronto, pero te quiero, Sadie. Jamás habrá otra mujer en mi vida.


  Cuando la puerta se cerró, Sadie sintió que las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Por fin le había dicho lo que ella quería oír, que la quería, pero contrariamente a lo que él creía no era demasiado pronto sino demasiado tarde.


  


  Capítulo 11


  TROY se pasó los siguientes dos días trabajando sin parar. En parte, porque tenía trabajo atrasado de los días que había pasado en el hospital, pero también para no tener que enfrentarse a sus amigos y familiares porque nadie parecía entender su decisión.


  Se había enamorado de una mujer con la que no podía estar, y ahora estaba pagando las consecuencias.


  Sus hijas habían ido a ver a Sadie, que ya estaba en casa, y habían vuelto llorando; Joni estaba enfadada con él, Frannie no le hablaba e incluso Jake parecía confuso.


  Troy decidió ir a dar un paseo en su viejo coche. Sólo lo conducía muy de vez en cuando, cuando necesitaba recordar cómo era antes de tener dinero, y en aquellos momentos necesitaba huir un poco de su vida.


  No le molestaba que todo el mundo se hubiera puesto de parte de Sadie, sino que creyeran que perder a la mujer de su vida, porque insistía en que era importante la protección, le había resultado fácil.


  Fue al cementerio donde estaba enterrada Angelina, llegó a su tumba, cerró los ojos y tomó aire.


  Ya no oía su voz, pero aquello no le sorprendió porque el dolor había remitido. Sin embargo, se sintió en paz consigo mismo, como siempre que iba a visitar su tumba.


  —Las niñas están preciosas —le dijo acariciando la lápida y sentándose en el suelo.


  Entonces, se dio cuenta de que no había vuelto a la tumba de su esposa desde que Sadie había entrado en su vida. Le parecía normal no haberle hablado a Angelina de ella, pero no le parecía bien no contarle que las gemelas habían cambiado.


  —Están felices. Aunque no te lo creas, han estado en la guardería y las he matriculado en el colegio al que yo solía ir, el colegio público de Wilburn...


  Se interrumpió al darse cuenta de que, a pesar del accidente de Sadie, nunca había pensado en sacar a las niñas del colegio.


  —La verdad es que la idea de meterlas en ese colegio no fue mía sino de Sadie. Sadie es la mujer que contraté para ayudarme a que las niñas fueran por el buen camino.


  Hizo una pausa. No podía mentirle a Angelina.


  Sadie es Sadie Evans —carraspeó —


  . Me ayudó porque soborné a su padre —añadió sintiéndose mucho mejor—. Estaba desesperado. ¿Te acuerdas de que te conté que las niñas tenían boas de plumas y pantalones de piel de serpiente? Ese mismo día, vi a Sadie arrestando a un chico y lo hizo con tanta amabilidad que decidí que era la mujer que necesitaba. Se lo propuse, pero ella me dijo que no, así que le ofrecí a su padre cien mil dólares para su hermana enferma si Sadie accedía a trabajar para mí.


  Troy negó con la cabeza.


  —Sí, ya lo sé. Manipulación pura y dura. Sé que prometimos no volver a hacerlo, pero me salió bien —sonrió.


  Troy miró al cielo y vio una nube que se parecía a Larry King.


  —Es cierto que soborné su padre, pero su tía necesitaba el dinero desesperadamente, así que al final todo el mundo ha salido ganando.


  En aquel lugar, el silencio era tan profundo que se oía la brisa de septiembre pasando entre las hojas de los árboles. Entonces, Troy recordó que había sido Sadie la que le había enseñado a ver formas en las nubes. También le había enseñado a relacionarse con sus hijas y le había hecho sentir de nuevo que había encontrado a una compañera de viaje. Pero la había perdido.


  Tragó saliva.


  —Lo cierto es que no todos hemos salido ganando —confesó—. Sadie... bueno, Sadie es una mujer preciosa y yo... me gustaba —rió—. Me sigue gustando. Sin quererlo, me enamoré de ella. Creo que fue porque me hizo volver a reír —susurró mirando la nube que era como Larry King—. Me ha hecho ver la vida de manera diferente y eso me ha hecho feliz. Oh, Angelina, me ha hecho ver que no necesito tantos guardaespaldas y que las niñas pueden ir al colegio de aquí, pero la primera vez que probé a vivir así no salió bien y tú pagaste las consecuencias —añadió besándose los dedos y apretándolos contra la lápida, como hacia siempre—. Tengo que ir a hablar con Sadie.


  Sadie no se había encontrado peor en su vida.


  Ginger y Rosemary habían ido a visitarla a casa de sus padres y había sido muy duro porque se había dado cuenta de lo mucho que las echaba de menos. A ellas y a... su padre.


  Cada vez que pensaba en Troy se le partía el corazón, así que había tomado la decisión de volver a Pittsburgh porque no podía seguir viviendo en Wilburn, viendo crecer a las niñas y sabiendo que Troy era desgraciado.


  Mientras esperaba a que su hermano Luke terminara de ver el partido con su padre en el jardín, se sentó en la cocina y se puso a mirarlos por la ventana.


  ¿Sabes que en algunos países ahorcan a los mirones?


  Sadie se giró sobresaltada.


  —¡Troy! ¿Qué haces aquí?


  —Salvarte la vida.


  Sadie se alegraba mucho de verlo y no pudo evitar hacerse ilusiones. Había ido a verla porque había cambiado de opinión. Pero eso era imposible, Troy tenía mucho miedo. Entonces, ¿a qué habría ido?


  —Te recuerdo que soy policía —bromeó intentando retrasar lo inevitable.


  —¿Te vas a quedar en Wilburn?


  —No, Troy. Me voy a Pittsburgh. De hecho, estaba esperando a que mi hermano terminara de ver el partido con mi padre para intentar convencerlo de que me lleve hoy mismo.


  —Vaya, entonces llego justo a tiempo.


  —¿Para qué?


  —Para que me des los datos de la cuenta de tu tía y poder hacerle la transferencia de cien mil dólares.


  Sadie sintió ganas de llorar. Aunque no había querido albergar esperanzas, las había albergado y oír que tan sólo había ido para un asunto así la hizo sentirse terriblemente triste.


  —Voy a por ellos —contestó pasando a su lado.


  Troy aprovechó entonces para tomarla de la mano y abrazarla.


  —Lo siento —le dijo.


  —Yo también lo siento —contestó Sadie llorando—, pero los dos sabemos que lo nuestro nunca funcionaría...


  —En eso no estoy de acuerdo —sonrió Troy — . Creo que si nos comprometiéramos, podríamos hacer que funcionara.


  Sadie lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Creía que no querías comprometerte.


  —Me equivoqué. Esta mañana he estado en la tumba de Angelina y he tenido una conversación conmigo mismo, con una vaca, con una bandada de pájaros y con una nube que se parecía a Larry King.


  —¿Una nube que se parecía a Larry King?


  —Sí, de hecho fue esa nube la que hizo que me diera cuenta de que he dejado que el pánico se apodere de mí. Me daba tanto miedo volver a intentarlo que la primera vez que la nueva situación nos puso a prueba fallé.


  —Explícate.


  —Me dejé arrastrar por el pánico. Pensé lo peor. No contemplé los hechos con objetividad sino que me precipité.


  —¿Pero no decías que necesitabas vivir protegido?


  —Lo cierto es que también me he dado cuenta de que, a pesar del accidente, no he hecho nada para cambiar las vidas de mis hijas. Siguen viéndose con sus amigos, siguen yendo al colegio público de Wilburn, Bruce no las sigue ni tampoco Frannie... No he hecho nada para cambiar sus vidas porque en el fondo sabía que no era necesario.


  —Entiendo.


  —No creo que lo entiendas. Cuando Angelina murió, me asusté mucho y exageré las medidas de seguridad, pero tú me hiciste ver dónde me había equivocado con las niñas. Me he dado cuenta de que yo también tengo que cambiar y quiero que me ayudes.


  —¿De verdad?


  —No puedo vivir sin guardaespaldas, pero no quiero vivir en una cárcel ni quiero que vivan así mis hijas... ni tú.


  —¿Estás dispuesto a cambiar tanto tu vida?


  —¡Sí! — exclamó Troy acariciándole el pelo—. No puedo vivir sin ti, Sadie.


  —Yo tampoco puedo vivir sin ti.


  —Entonces, ¿qué es todo eso de que te vas a Pittsburgh?


  Sadie lo miró a los ojos y pensó que podía contarle que se había pasado varias noches sin dormir desesperada porque creía haber perdido al amor de su vida, pero se dio cuenta de que hablar del pasado no servía de nada porque tenían todo el futuro por delante.


  —Me iba a ir porque Hannah ronca —contestó pasándole los brazos por el cuello.


  —De la que te has librado —dijo Troy besándola.
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